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PARTE EXTRANJERA.
A fuer de «audaces, insolentemente au d a ­

ce s ,»  com o la Unlta Callnlica dice qne son los 

minlslros de Víctor Manuel que trabajan para 

para que se rompan las negociaciones con la 

Santa S ed e , miéntras Vegezzi presentaba en 

Roma proposiciones que Ies consta no serian 

nunca a cep tad as , y miéntras repetían los mee- 

tings enviando de una poblacíon á otra á las 

compañías am tulanles  contratadas para estas 

funciones, y miéntras sus periódicos asegura­
ban que, á pesar de la buena voluntad del Go­

bierno, los Obispos desterrados hoy ó presos no 

podrían volver á sus sedus « porque el pueblo 

les cerraría el cam ino,»  cada uno de aquellos 

ministros de Víctor M anuel, desde sus respec­

tivos sillones ministeriales, en nombre del Rey 

han estado descargando ó  preparando nuevos 

golpes contra la Iglesia. Asi N a to ll í , minis­

tro de Instrucción pública , decretaba que se 

abriera iiifurcBacion sobre la procedencia de  

los bienes que poseen los seminarios; Vacca re­

dactaba un proyecto para suprimir las proce­

siones católicas; Sella seguía apoderándose de  

los bienes eclesiásticos y negando i  los Sacer 

dotes y los templos toda especie de recursos, y 

Lanza, según carta insería en la Perseveranza, 

decía que le movían á risa algunos liberales 

que, siendo él m in istro , manifestaban temor 

de que pudieran las negociaciones llegar á fe ­

liz término.
Tal era la cooperacion que prestaban cuatro  

ministros del Rey Víctor Manuel á  los proyec- 

tosconcilíadoresde éste. Las proposiciones que, 
con la aprobación de S. M. ítalíanisima, había 

llevado á Roma Vegezzi en su segundo viaje 

eran com o sigue: 

í i . »  Todos los ministros elegidos por el P a ­

pa, sin díótincion de época de elección ni 
de provincias en que radican sus sedes, pedirán 

el exequátur al Rey de ltd lia .  2.* Todos los  

Obispos, sin excepción, jurarán obediencia al 

Rey, al Estatuto (1) y á las leyes del reino. 3.* 

Se procederá á una reducción en el número de  
diócesis, inclusas las de los que tueroQ Estados 

Pontificios. Y 4.* El Padre Santo se aviene á que 

los bienes eclesiásticos se permuten en papel de 

la deuda pública.»
Asi las cosas, no sólo ya los católicos, quie­

n e s ,  como dice la l///iía Católica, «nunca han 

esperado ni esperarán viendo el Gobierno en 

ciertas manos;» pero I j s  liberales de todas las 

sectas cre>eron rotas para siempre las negocia­

ciones, y en este sentido hablaban en  los n ú ­

meros del 20 y 21 del corriente, el Pemiero i ta ­

liano, la Nazxione y la Opinione, órganos m i-  

nÍBteriales, ciiaiido los ministros residentes en 

Turin y Máximo d'Azeglio, que acababa de d e ­
jar á Florencia, recibieron órden para trasla­
darse itimediatamenta á dicha ciudad, y en 

Floren ;ía y en Turin corrió la voz de crisí? m i­

nisterial.
Per lo vislo, esta no ha cuajado todavía, 

pues nada ha dicho el telégrafo. Sin embargo, 
aquijlla llamada y aquel rumor tienen una cau­

sa, y nosotros debemos decir b  que se cuenta 

acerca de ella.
Para ciertos arreglos que á los españoles nos 

tocan muy de cerca, parece que importaba á 

Napoleon 111 que el Gobierno d e  I ta lia  die­

ra ahora pruebas de  buen cr is liam ,  y sabedor 

de cómo la cabra tiraba al m^nte, enfadóse 

S. I. y C. M., y procedió como cuenta una car ­

ta de París, que dice así:

«El Emperador considera una ofeosi personal las 

intrigas y manejos coutra las uegociaclones en Roma, 

pues si Obtis fracasiran, por obra de amibos y ser» i- 

dores humildes aparecería hoy Napoleon III, grao n e ­

gociador do coDCiÍMcioaeSjComo eopm'go d« la eonci~ 
liaeioH. Hé aquí por qué ea las T u lltr íís  s f  kalíla en 

la actualidad un leo¿uaje que en r*:súinea (üce: nD« 

«grandes hombres Im sido siempre celebrar coacor-  

sdatos con U Saata Sede; pero los hombres pequeños 

«siempre han procedido como hoy se procede eu F lo- 

»rencia. Sin embargo, bueno será que todos re cu e r-  

»den que todavía uo se ha prouuocia In la última p a -  

»labra.»

Qué resultará al fin de estos enredos, cosa 

es  que no nos atrevamos á decir, porque aun 

cuando los últimos telegramas italianos venían 

impregnados de sustancias conciliadoras, está  

por medio el programa reciente del reciente 

ministerio 0 ‘D jn n e ll; el diablo anda listo; tan 

por suya tiene la tierra de Florencia como la 

de París y de Madrid, y sobre todo, entre bobos 

»nda el Juego y las cartas son d e  civilización, 
progreso, e tc ., etc.

Un telegrama de Berlín  nos daba el juéves  

último noticias favorables al rüconocímiento de 

la quisicosa ita liana  por los Gobiernos de la 

Confederación germánica. Nosotros dijimos de 

aquel telegrama algo parecido á máscara te 

conozco.

( í )  El cual Estatuto, estatuye que Roma es la ca­
pital de lialiai

Por lo que la N a n io n e ,  órgano ministerial 

italianísímo refiere, vamos sospechando que to ­

mamos el telegrama berlines en lo que valia, 

pues la N a zvo iie  dice que la actual ausencia 

del Rey Guillermo de la capital de su reino, ha 

paralizado tas negociaciones encaminadas al 

reconocimiento de Ita lia  por algunos Gobiernos 

alemanes.

El jóven D. Jorge (aquel Rey que sabem os  

buscó la diplomacia de tres grandes Potencias 

para darle en alquiler á los griegos) ha inaugu ­

rado las sesiones del Pdrlamento que Grecia 

acaba de alquilar, dirigiéndole un discurso, en 

el cual S. M. heléuíca dice que en .<iquella tier­

ra todo camina viento eu popa, y que la indus­

tria, el comercio, la paz, la libertad, e tc . ,  etc. 

En resumen, el jóven 0 .  Jorge ha dicho al j ó ­

ven Parlamento todo lo que es costumbre decir 

en tales casos.

En cambio en esa Europa se ha pronunciado  

un discurso en un Parlamento, del cual no ha­

bíamos hablado, cometiendo en ello una falla, 
que vamos á subsauar. Se trata del Parlamen­

to de Berlín, en donde el doctor Leo, escritor 

sapientísimo, dijo eutre m uchas cosas verídicas 

las siguientes:

aSobeiauíi equivale á plenitud de poder, y re str in ­

girla es defraudarla, pervírtieudo el Estado. Señores, á 

todos nos repugna é iudigoa presenciar el robo de un 

bolsillo ó un pañuelo, y sin ecubargo, ¿qué significa 

UQ robo de esta  especie si sa le compara al robo que 

atenta contra el podar loberanuT

«Señores, en Calles y plazas, en todas partes graba­

ría yo eu caractéres indelebles las sii^uíeutes pdabras: 

ttGuardiOs contra los ladrones de soberanías, pues asi 

como los que viven en las montañas se acostumbra^ 
al a rséu íco , asi lo.s que tratan con e&ta especie de la­

drones se acostumbran á la idea destiuc tora  y abo­

minable de las revuluciones.u

El último correo nos ha traído el texto de la 

breve Alocucion que Nuestra Padre Santo pro­

nunció en el aniversario de suexaltacion al sólio 

pontificio, contestando á la felicitación que en 

nombre del Sacro Colegio dirigió á Su Santidad  

el Cardenal Reisach. Así com o el viajero ex­

perto dedica sus cuidados á proporcionarse las 

comodidades mayores para dar reposo á su  
cuerpo, nosutros hemos querido dejar para fio 

de esta nuestra cuotidiana y casi siempre in­
grata tarea , la inserción de estas palabras de 

Pío IX, que, com o todas las suyas, dao reposo 

ai ánimo é  infunden esperanzas.

«Las vías del í’ontiticado, dijo Nuestro Padre 

»San to , son árduas y es muy dificil recorrerlas 

«esquivando lodos los peligros. Yo las recorro 

«apoyándome en el Scicro C oleg io , en los Pre- 

»lados todos y en todos los buenos católicos, y 

»con el auxilio de todos voy avanzando. Cierta- 

«mtinte existen hoy aquellas alm as fi icas y 

«figuras püsiláinines que Jesucristo representó 

ten la parábola do los discípulos , que, llama- 

id o s  al trabajo, uno se n tg ó  á acudir y el otro 

»lo prometió, pero no fué.

»¡A>! Por desgracia es muy cierto que hoy 

«exis'.en pusiUniines que, com o los discípulos 

»de entóiices, lian vuelto sus corazones y eii-

• tendimíeutos á otra parte distinta de la que 

(debían. Seducidos estos por la engañosa ilu- 

»siOH de la u u iJ  id y del renombre, se  alejan  

»del profeta Samuel para ir al lado del R«y 

>Saul, y u o  advierten que obrando asi, co -  

«mienzan infaliblemente las divigiones, las lui- 

»seríds y los desastres que fueron referidos en  

»los libros del Antiguo Testaaiento. Vosotros, 

>¡oh hermanos miosi unios pura delender los 

«sagrados derechos de esta apostólica Sdde, con 

«vuestras obras y palabr s, y si ya no os que- 

«dara otro medio, con vuestras oracioues, y 

«siendo ejemplos de virtudes cristianas. La 

«prueba, rqjito, es ardua, es muy dura; pero 

«Dios dará á sus servidores fue>zas cou q ie la 

«sobrelleven, y despues de esta vida, siempre 

I «breve, los coronara de inmortal gloria.»

t e l e g r a m a s .

N ugv\ > Y i im ;, U .

En San Francisco se ha celebrado un  m<^ting con 

objeto di» expresar sus simpatids á Méjico. Los ju a r is -  

tas iiau experimentado varias derrotas. La m jyor par­

te de las tropas al maudo de Negrete, han abandonado 

á este general.

Se han lerantado las restiicciones comerciales del 

Mississipi para reorganizar los Estados del Sur bajo 

las bases adópta las en la Carolina del Norte.

En el gran jurado de Norlü'k se ha acasido  á Leo y 
LoDg'tret!t de crimen de traición.

El oro está á 1'13.

El algodon a 48-43.

P arís, 24.

El periódico titulado El Derecho, dice que el nego­

cio n le re n te  á la coalicion de los cochero^ toca ya á 

su término, y que se resolverá esta cuestión de una 
manera couciiiad^ira. Se calcula en 600 el número de 

cocheros que vuiJveD  á su  antiguo servicio, y parece 
que oíros muchos c itán  dispuestos á observar igual 

conducta.
P arís, 2S.

El.gpneral Canrobert ha sido nom bradoci'm andan- 

' te  general del ejército de P a r ís , j  el genaral conde de

Pi>likao, ha sido nombrado á su ve i para desempeñar 

igual c^rgo en Lyon. {Honiteur.)
En coosecui>nci i de un arilculo publicado por el 

periódico York-IIerald sobre las relacioae» poco sa -  

ti>factorias en tre  Méjico y los Estados-Umdos, el em ­

plástico mt^icano ha bajado un <4 por 100.

Pakis, ik .

En la Bolsa de hoy han quedado: eJ 3 por 100 Io^bt 

rior españiil á 41 0,0; el 3 exterior 00 0 |0 ; la diferida, 

á 00 0(0; la amorüsable á 00 OjO; el 3 por lOtí fran ­

cés, á 06-30; el 4 I ( 2 á 9 3 -S 0 .
Lóndees, 24.

Los consolidados iagleses quedaron da 89 7i8 á 90.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

IfAD&ID 26  DE JUKIO DB 1866.

D eolaraolonea j  proteatoa.

Los periódicos progresistas y ministeriales 

acusan eu general, y sin hacer excepción u ín -  

guna, á ios que llaman Mj-eatúticus, de abrigar 

los mibmos proyectos que ellos atrevida y des- 

embozadamento han mauifesUdo; de haber 

puesto su puntería eu el uiismo blanco á donde  

ellos .se d íngeu. Igual obaervacíou haceu aq u e ­

llos re.'peclo de los moderados, miuisUíriales 

de la situación caída, paraargüir, ura explícita, 

ora ím plicitamen’.e  eu la siguiente forma:-—d a  

demjcracía rechaza el Trono; los progresista» 

se han propuesto cambiar la diuasiía; los vieal- 

vanstas , según Las Novedades, acaban de j u ­

rar todo lo que el d ía  antes de subir a l  poder se 

habian compromeliJto á derribar; los moderados, 

llenos d e  despecho. Lacea ya indicaciones pare­
cidas á las que hacían los de la Union liberal 

ántes de entrar en el ministerio; hablan de caí­
da de dinastías, de veleidades y de todo lo que 

nos venían hablando los vicalvarístas hace una 

semana; los monárquico religiosos se expresan  

por igual manera; luego cualquiera que sea la 

situación que domina, únicamente los diarios 

ministeriales son desde inucfio tiempo á esta  

p an e  les que dejan de seguir esta marcha que  

emprenden de nuevo ea  cuanto sus patronos 
caen del Gobierno.«—

Antes de hacernos cargo de esta observación, 

tenemos que excusarnos d e  hablar de este mo­

do. llegado á tan deplorables excesos la li­

cencia períoUistica, que seria pueril afectación y 

escrúpulo perjudicial á la causa que estam os  

sosteniendo y que nos propuiiemos sostener 

s iem p re , dejar pasar en siienuío peligrosísimas 

indicacioneci por temor da concurrir y coadyu-  

bar al escándalo que su mera enunciación pro­

duce. Miéntras creimos que el Gubierno podia 

reprimir con la ley en la mano tamaños exce­
sos, nos iímitainos á pedir la represión eu nom ­

bre de la ley ; miéutras abrigamos una espe­
ranza, siquier r em o ta , de que interpretada la 

ley actual por un espíritu verdaderamente c o n ­
servador, la represión podría producir saluda­

bles e le c to s , la rcprúsiua era nuestro clamor  

incesante. P tro desde el punto en que ha su ­
bido al Gubierno un partido quehaliecUo la m al­

hadada ¡ey de imprenta que ahora nos ■"ige, 
ley que siempre hemos calificado de ínefic’tz 

para la defensa de los principios fundaincintales 

de nuestra sociedad; desde que domina up. par­

tido que ha proclamado com o programa de Go­

bierno el e:>piriiu de libre examen y completa  

licencia, ó sea , el ningún temor á  la libertad, j a  

no podemos confiar en la represión , y nos ve­
mos forzados á aceptar el combate en el tem ­

bloroso terreno eu que se nos presenta el en e ­

migo.
Por otra parte, el escándalo que se afecta al 

vernos alroniar cierto linaje de cuestiones, se 

nos antoja un poco farisaico ó supone por lo 

ménus un mucho de falta do té. Antes que los 

periódicos revolucionarios atacasen al Tr>jiio, 
la dinastía y las form .iS de Gobierno, habían 

comuaiído la Religión Católica, el Ponlifi;ado, 
el Epiacopado y toda doctrina de la iglesi.t. El 

desenfreno de la prensa irreligiosa nos obligó  

desde las primeros días de El Pk.vsamik.nto Es­
pañol á salir á la defensa de  tan venerandos 

otjjetos, y desde eniónces pronosticamos que  

los que no respetaban el altar, ménos respeta­
rían el Trono; que los que se  declaraban ene­

migos del Sumo Pontifico, no serian mucho  

tiempo amigos de la Reina. El miedo pues que  

ahora se tiene, sí hubiese habido fe y previsión, 
debía haberse tenido en mas alto grado cuan­
do se atacaba á la Iglesia, cuando se ultrajaba  

á í’io IX, cuando se es jaraecia á los Obispos, 
cuando se trataba de vilipendiar á los'ministros 

del altar. Aquello es consecuencia de esto: pa ­
ra destronar á los Reyes, so empieza siempre  

por arrancar la Kdligiua verdadera del corazon  
de los !>úbditos.

Hechas estas reflexiones, que explican y jus­

tifican nuestra conducta al abordar francamen­

te la grave cuestión política de nuestros dias, 

dejemos que los partidos Uberaíes respondan

com o pusdan á la parte q ie  les cab i en la e n u ­

meración del argumento arriba expuesto: nécto 

seria en efecto que nosotros fuésemos á respon ­

der por ninguno de ellos; pero como e itre los  

no liberales, entre los llamados neo catolieos se 

cuenta y se ha contado siempre k E l  P K m -  

uiKXTo E sp a ü o l .  vam3s á contestar paladina­

mente eu lo que nos atañe.
Se equivocan los periódicos progresistas y 

rainister ales si alguna v-'Z se han figurado que  

El P bn$ami« hto ha variado de ideas ni de  

conducta.

Para nosotros Reina de las Españas ha sido 

siempre, es y será , miéntras libre y espontá­

neamente no renuncie el Trono, doñ.i Isabel II 

de Borbon.
A doña Isabel II d eB irb on  hemos jurado fide- 

Hda 1 y obediencia, y cualesquiera que sean  

las personas de que se rodee y que la aconsejen, 

obedeciéndola seguiremos en todo aquello que 

clara y term inantem ente ao  sea contra la ley 

de Dios y las de la iglesia .

Asi por ejemulo, sí la R°ina doña Uabel I( 
nos mandase re ”!onocer com  • justo el desp j  t 

sa jrílego de los Estados Pontificios qne forman 

parte de la aglomeración de territorio que se 

llama reino de Italia, en eso no la «bedeceria- 

mo>; porque debemos oheiiecer á  Oi is ántes que 

á los h'imbres, com o dije-^jn los Apóstoles.
Pero aún m a n lá  d mos cosas contra la ley 

de D ios, aún desobedeciéndola en  esto y sola­

mente en esto, continuaría s'endo nuestra R ei­

na, y no nos rebelaríamos contra ella .

Ménos aú n , cuando nos m andase cosas in ­
ju sta s ,  la insultaríamos, la calum niaiiam os  

groseram ente, f;iltando al deb r de católicos, 

á la fidelidad de súbditos y al houor de caba­

lleros.
N osotros sin em bargo, en nuestra humilde 

esfera, haremos to lo  lo pasible para que |as  

fuerzas católic .s, que sa:i in au n sas  to la v ía  ea  

la nación e sp añ o la , no sirvan jam as de apoyo  

á ningitn poder revolucionario que las haya de 

emplearen provecho exclusivo de la revolución, 

y en perjuicio evidente y manifiesto de la Reli­
gión verdadera.

La R dina, sin embargo , ao son los pa acia­
g o s :  y cuáles son los pensam ientos, las ideas 

de e s t o s , es lo que creumos haber ya paten­

tizado.

Tanto los diarios d mocráticos y progresistas 

como los de U lion liberal, y estos muy espe­

cialmente, han estado denunciando á la execra­

ción pública las ii:fliiencías palaciegas, supo­

niéndolas teo irá ticas, clericales y  neo-católicas. 

La última crisis ministerial ha venido á de­

mostrar con perfectí&imaevidencia todo lo con- ¡ 
trario. El mini.stario Narvaez, que no era por 

cierto neoralótico tenia mayoría en las Cór- 
te s ,  había descubierto y hecho abortar toda 

tentativa contra el órden público, y ,  sin 

em b a rgo , ha caído. ¿Pjr qué? Por haberse 

opuesto al uonibramlenio de un personaje gra­

to á !,t üniun liberal, dentro de Palacio, liiine- 

díataniente el luinisteno Nirvxcz ha sido sus­

tituida pur un lniMi^t T o U'Uunnell. Luego las 

inlliieiicías palaciegas, no eran neo católicas ni 

teocráticas, ni anu moderadas s iq u iera , sino  

muy liberales, muy vii-alvaristas.
La Uuion liberal entra en el poder acusada 

por L a s í a d t f s  de haber prometido á los 

progresistas derribar todo lo que ello% quieren 

que se derribe. Cada número que dospues de 

tan terrible acusación han publicado Lat Nove­

dades  e s  una confirmaciou ó ratificación da las 

aseveracíuiies lanzadas en su Suplem tnto. E • 

prueba de ello véase el párrafo que inserta ea  

eu número de ayer:

«Todo ciiantii ao |iuttlica en Las Nove iades eo la 
parte política, está es:nii> por a;us re la'.tores; to lo, 
ah-so:utjiii.ín(e tolo, y da ello son re^p lo^a >lds mora'- 
lüeate sus reJaCture.s porque es obra i-x:luíiva suya. 
En este c-.s • esl í e' S'ipís'ne'i'o de* imércnlB'i.

i«Esi(i es l>] qu>> coutesiaimis al Eeo Uet Pais: esta 

es la o»g-<uíon r<itu nl!, explícita, terinioint<i que da­

mos á ruiii-s siip i.icioiws, ^ le extrañaiiin-j haya aco­

gido íico P iit, d.^bi.'O'l.i advertirle ademas, 

que niiéutrasescribiaiiiot diciio SupiemsiUo, eiiviao- 

d o á l a  im preuticuartilla  por cuartilla, faerun la mayor 

parte leídas por alg nos de nuestros más iinportant«« 

amigos que n >s visitaroa aquel diá, y por cierta  que 

les agradd sobremanera la energía que manifestába­
mos en uuestro articulo.»

Pues, si todo esto es c erto, las ínfl lencias 

preponderantes en Palacio son anti-constitacio- 

nales, anti-dinisticas; y subiendo a lemas el 
ministerio O'Uunned con el notorio propósito 

de reconocer e l  mal llamado reino de Italia, 

esas iiifljeiicias son tamliieu anti-católieas.

Altura bieu; todj sa va curro npiendo en 

nuestro des fichado país: está corrompida la 

ddiajcracia, con la peor de las corrupclnnes, 
que es la de la impiedad; está corrompido el 
partido progresista desde que ha puesto el per­
jurio por lema principal de su bandera; está 

corrompida la Union liberial que á la irreligión 

y al perjurio añade e l  dolo y la doblez; está

corrompido el partido m oderado, y su corrup­

ción es patente desde que ha tom ado la reM- 

lucion de abstenerse de votar en el Congres», 

teniendo en él mayoría; están corrompidas l u  

ínfl lencias preponderantes en Palacio; ¿4 qué 

aspiramos nosotros sino á no dejarnos corrora- 

per por el Virus revoliiciouarioT ¿(J lé deseatm># 

sino prt!servar á los católiros de toda eiirrufh- 

cion, prníestaudt conv) protestnmoi oontra toiia 

mancha con que quieran empañar su brillo 

ira y el despecho? ¿Q lé apetecemos sino (|1M 

el Trono no so preste jam as á ser instrumenta 

da sus propios enemigos, favorr^lendo la ersa>  

ñam a anti católica y sancíonandu la mayor da 

las iniquidades é  ignominias que irata de  soiiM'> 

ter á su aprobacion la Uuiou liberal baj3 m  

responsabilidad?

Si; esto q u erem o s  por esto anhelam os: puM  

si<en los secrotos ó inescrutables designios rid 

la Dirína Providencia está q  n  el Troao caiga  

algún día en  esta nación emiii>!ntemente a a -  

nárquica , si cae por sustencr ios derechus da  

Oíos y de ia justicia, caer i dígnam ente'y vol­
verá á levantarse muy presto con más ex p leo -  

dor que nunca; pero si cae pnr comola er á ia 

revolución, enemi.'a declarada de Uius y dd to« 

da justicia, ^quién lo levantará?

Francisco N. V u.loslaoa.

La série de párrafos que con el órden c<onve- 
niente reproducimos á cnniinuacínii, no sabe­

mos sí muestra la realidad de lo que t>a«a ref* 

pecto del reconocimiento del reino itálm>i pt îV 

ea indudat>le qne inuestra lo  que el Gabi­
nete quiere que circulo acerca del panicular.

En este supuesto, y advírtíendu qne nr>sotrof 

DÍ confirmamos ni negam os noticia alguna re­

lativa al asunto, n o i  limitamos á ir initertaodo 

esos párrafos (que todos, excepto el ^iriroero, 
son tomados de La Correspiindencia) sm permi­

tirnos más que alguna que otra ubservaciuc  

que nos parece oportuna. Dicen abi: 
í.as Noticias:

«Se han dado lo.s prícneros pasos, y enn ^xito f iv « -  
rabie, para que sh lleve á ffecto lu áiitr-s po.'aiile el de­
seo inauifestado por el G u Iiíto o  xilire  «I r«c«ou i -  

m iento del remo de Italia, que uo tarda iá  en  llevaras 

i  efecto.»

Concretando y aclarando más esta noticia, 
dice La Curresuondeiwia:

— «Anteayer fuA rein tn la in u e s tro s re p re se n ta n t í i  

e a  el ex trao |ero  u n í n t i  p^ir ii que se Irs <‘nc«ig.it>a 
ao'jnciaseo á ios Gubieroos < erca de li>s m .il 'S h a ­

llan acre<litados. que el Gubi>’r(io ile S. M. C. se h t -  

ll.dia dispueAtú á ntguciar el recunuciniicriiiu dei roBO 

de Ita lia .»—
— «El m inistro de Estaílo. Sr. B^rmudi*! d<-Castro, 

ha confereuoí ido ya con el Niiocio de Su Sautidail y 

coo los representantes de PrancÍH é  Italia , para rua- 

DÍV^tarles la re.sulu:ina del G'‘b f r u u  et-p^fiul de en­

t ra r  eo oeg'iciaciones para el revOnsciuiieatu del reiao 

de Italia.»—

Esto dice el periódico noftcierj respecto de  

pasos directaiu íiite da loj ja  para h u e r  U  

co»a. Los parral is iguieiites <oiiti- neii, d g a -  

moslu asi, la atmósfera que el G ilüueie, pur 

medio de La Coire!\pi)nd''ncia, qu ero cuiid'*H* 

sar a rededur de  este asunto. Vean nuestro* 

[ectores:

— uAuteanoche (el juéve ) reinaba cierta  agitiicioa 

en todos los c ircui'ji politici». .M.iviilo> Batur.ii.'ueiiia 
pur di tiutoi ^eiitiiiiiuut is, lu dolados y, piugreAiaUS 

halil .b m  de 1a luiuiueucia de uua uuuvh cn«i> 

terial.

tD e lasa que la caidi del Gabiaete era  s > ^ r . s  
merced a< desacuerdo que rxi ai<i eu tre  la Cor ua ]  
sus iniuistros, subra el modo d e  re^iulver la c ae* ^ /«  

de Italia
Hi^oulaban los p-ogra^istas, para s a c tr  [tor supues­

to cou^ucu-;ucias <;o.itra dtjtiriiiiui las p tiUUd.N, <{U« 

eo casa d : i  .Nuncio de Su S iuii lad iialna hilM lu m u  

reuuiuu de :>eis persuuas, e a tre  .a» que se cuutal>u 

c  iníesor de S. .H. y el Uireci'ir Ja  uu ft-róut»» m o­

derado, de cuyas re>ul aa ei N jD'.íu hibia p u ^ d u  á 

Palauo para Utícir a l.> 11 tiua .^ua si rec..liui.ia el 

de 1 nlia, él se rd i ra r ia  Ue M ium l.

uE 'ta  úitiuta uuticiá uu ueuesilauios d CÍr que fii 
L isa , porque ya lu hiuiiiu.i au le .i )e ';  perú ie  |a : i .u ii  

la crisis y á las cau-<as que  se S'-uoljuaj a la ciím» U»- 

reiU'is que CirecidU tanto de f iu  .aiiieuio sem '-jao )^  

rum ores, cuanio que mieutraa circuiarou auKuiiuvft* 

por los cafes, la Ueiua los desmentía, r>pitit:udo ea  

Cons jo í  sus ministros que tío había recaüi.a» cou»«- 

joá de nadie sotire la cuestiuu de iu l ia ,  y que eu « lU  

asunto, como en lodos, podían liatcr <a que Gceye*eo 

más conveuieute á los ínteres dul ¡¡¡áj.»

Y s ig u e  l a  m is m a  v e ta :

— «üicese que en cuantas conferencias ha toa<4« 

con S. .M. el presideute del Consejo, la Ueiud ba q«« 
mostrado tener uua idea tau Cibal de la situacioo y 
UQ conociiuieuto tan pcilrc tu  Ue lo que los males d«f 

país exigeo, que ha caM niiictesaMa luda eap4 -
cac.oo de parle  Uel uuque de Teiuau .

— aAuleayer ( juéve.') p«r la t a id e , nii¿i]lras<re<» 

cian , se  exteudiau y touubau piopurc oiicb colu.'^ ee 

los ruinures de c r is is ,  se euci utrahau la.-ua n .e ii leea  

la Real posesiuu de ta Mnmloa S. M. la fleiija y ei 

' p resiie iite  del Cunseio de  uinuitlrus, y se i>LU|jali«a 

ám bo i de  eatos tum uris , ) S. U. se bu iL ba  la prnu*-
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la  do el'os, liemostrando el afecto y conlisnza que le 

merece el general O Donnell.

El lector habrá notado que en estos dos 

párrafos últimos, señaladainento en el segundo,  

sñ reliere La Correspondencia á conversaciones- 

liaoid.is entro S. M. la Reina y el señor duque 

de Tetuan. Y aquí, ó minea, es el caso de apli­

car á esta ciencia histórica de aquel diario el 
irrobatihíe silogismo que á cases análogos he­

mos aplicado otras veces, á saber:— »Piinio dice 

»que el elefante oye crecer ia yerba. Luego, no 

»liay rKm«riio: óP lin io  es un elefante, ó algún  

íftleíante ^e lo ha comunicado á Plinto.»
Y continúa la misma Correspondencia:

«Anoche (viernes) presidió S. M. la Reina el Con- 

se|o de ininislrod. No sabemos que en este Consejo se 

haya toniiido'ninguna resolución de importancia; pero 

sí la tuvo el solemne m entís que hablando con sus 

miúistros dirt S. M. á las causas que se señalaban de 

público para una nueva crisis. S. M. aseguró al mi­

nisterio que nadie, absolutamente nadie, la habia ha­

blado contra el programa ministerial, y que el Gabi­

nete podía llevarlo á cabo, contando anticipadamente 

con la aprobación de la Reina.»

A esto damos crédito sm dificultad alguna, 

pues tv identem ente, si S . M. hubiera dicho en  

Consejo do ministros algo, que no fuese eso, 
de esperar es que ni la lealtad monárquica ni 

el respeto á las prácticas parlamentarias ha 

bi'ian permitido al Gabinete continuar una hora 

mas en su puesto.
ÜÉ aquí siu duda el que, no satisfecha aún 

L a Correspondencia  con todas estas aseveracio­

nes relativas al pertecto acuerdo entre la Co­
rona y sus ministros, dispare otro párrafo más 

con el mismo objeto, que dice asi:

, «No pilede negarse que á pesar de lo qae  se está 

viendo j  de  lo que aseguran las personas mejor en ­

teradas, hay quien se complace en hacen cree r, y no 

s¡eiU(jre ¿in fruto, que la situación política nueva­

m ente creada tiene cortas raíces y que es posible un 

nuevo y rápido cambio de ministerio. A la simple ra ­

zón se resiste que «sto pueda tener lugar; pero ya 

que semejantes rum ores sostienen la intranquilidad 

en los ánimos, no creemos faltar á ninguna conside­

ración política ni social asegurando que el ministerio 

se iTree con la autorizaciim más omnímoda para dar so­

lución á todas las cuestiones pendientes, y que nada, 

absolutamente nada, 86 opone á que lleve á cabo el 

pensamiento con que lia empuñado las riendas del 

Gobierno.»

De todos estos rumore», parece que tienen la 

culpa los moderados, como se dem uestra por 

este otro párrafo de la misinísima Correspon­

dencia:
— «Decíase ayer (viérnes) en tre  los hombres del 

partido moderado, que el Nuncio de Su Santidad ha 

pedidoiustrucciones á su G ibierno con motivo de la 
actitud d¿l miaisterio en la cuestión de Italia.»

La gravedad de este rumor exigia que el dia­
rio noticiero no fuese parco en rectificaciones, y 

efectivamente vemos que dedica al asunto los 
dos siguientes párrafos:

; '[— «Ayer (viérnes) han celebrado una conferencia el 

presidente del Consejo de ministros y el Nuncio de 

Su Santidad en esta córte, quien no ha querido con­

sentir que.se suponga falsamente que él se mezcla en 
los asuntos interiores de nuestro país. Ignoramos lo 

que ha pasadt en esta conferencia; pero tenemos mo­

tivos para afirmarnos más y más en que no hay te­

m or de que por el propósito del Gobierno de abrir 

negociaciones para el reconocimieato del reino de I ta ­

lia ocurra conflicto alguno entre  España ¡y la Santa 

Sede.»

«Entre España  y la Santa Sede,*— cierta­
m ente no. Ahora, entre la Santa Sede y el Go­

bierno español, ya no lo aseguraríamos nos­

otros tanto como Lo Correspondencia, á quien  

aconsejamos que sea m uy cauta en esto de se­
guridades. La Democracia, allá á su modo, 

viene á decir lo mismo en las siguientes frases 

de su número de ayer:

«¿Progreso y neo-catolieismof No puede ser. ¿Rei­

no de Italia y Nuncio? No puede ser. ¿Desam oriiza- 

oiúo y couventoí? No puede ser. ¿Libertad aquí y fa -

■ natismo allá? No puede ser?»

I*ero volvam os á las noticias de La Corres-

• póndencia, y terminemos por ahora con la si-

• guíente de su edición de ayur domingo:

«Léjos de haber manifestado el Nuncio su retirada 

de la córte, lo que ha hecho ha sido manifestar al se­
ñor duque de Tetuan que en la cuestión de la des­

amortización no puede intervenir, puesto que. con 

arreglo al C ncorduto, el Gobierno se entiende direc­

tamente coa los Obispos.»

De esto no tenemos duda. Seguram ente el 
Excmo. Sr. Nuncio habrá tenido con este moti­
vo una nueva ocasion de recordar al Gobierno 

el deber de conciencia y de lealtad y de decoro 

que le  obliga á cumplir íntegro el Concordalo.

No hemos acabado todavía por hoy con el 
asunto tratado en párrafos anteriores. Tenemos  

ahora ciertas curiosidades que mostrar al públi­
co, y no queremos guardarlas, porque para eso 

se ha hecho lo bueno, para que ia gente lo co -  

n )zca.
Pues tenemos, primero, otro párrafo de Tm  

Cori espondencia, donde hablándonos de movi- 

njieiiius posibles en el personal del cuerpo di­
plomático español, nos dice que— te l Sr. P a ­

checo continuará en Roma, donde no ha dejado 

de trabajar para  preparar nuestra reconciliación  

con Ilatid.»

Por de pronto aquí ocurre preguntar si el 
Sr. Pacheco ha estado haciendo esas maniobras 

con anuencia del general Narvaez, ó  sin ella. 
Porque, si es lo primero, convengam os en que 

tiene mucha gracia el enojo que han tom a­
do los amigos del Gabinete caido porque el 
nutvo ministerio reconozca e /re in o  itálico-, y 

si es lo se{<uiido, verdaderamente no sabemos 

qué nombre cuadra en el dicciouario do la 

cieni'ia diplomática á las maniobras del señor  

Pacheco.

Estas maniobras, si realmente han existido, 
adquieren tanto más chiste cuanto en los mis­

mos días de estar el Sr. Pacheco abogando as* 

en pro del reconocimiento del reino itálico, sa ­

lía en la capital del dicho reino, ó  séase F loren­

cia, un periódico titulado E l P orv^ iir  {1‘A ve-  

íiire) que en sus números de los dias 14 y 16 

del corriente, tratando de los últimos sucesos 

de Valencia, publicaba párrafos del tenor si­

guiente:

«Las noticias de España que nos trasmite el te lé ­

grafo son bastante sérias: esperamos con ansiedad los 

detalles de los desórdenes que han acaecido; en tre ­

tanto no podemos ocultar que la situación de aquel 

país DO tiene nada de tranquilizadora. Los partidos 

están bien deslindados; divergen en tre  sí en las aspi­

raciones; pero están unidos en el pensamiento de 

derribar un  orden de cosas que no corresponde á los 

tiempos, á la civilización, á las necesidades de aquella 

nación, que se encuentra e u e l  último tarado entre  los 

pueblos europeos POR L A  IGNORANCIA Y MALE- 

VOLliNClA DE UNA ÜLNASTIA CONDtNAÜA Á 

DESAPARECER.»

De entre los varios hechos que vamos expo­

niendo, y que no han menester de comentario  

alguno, nos limitamos á mencionar el lacónico 

y breve párrafo en que La Correspondencia de 

ayer notifica que— «está firmada la Real órden

• devolviendo su cátedra al Sr. Castelar.»

Asi parece que lo exige, de Real órden, la 

libertad de la ciencia.

«El telégrafo nos anuncia que los movimientos in­

tentados en Valencia no han tenido resultado. Los pe­

riódicos ministeriales se apresuran á demostrar á la 

Europa que las tentativas de insurrección son hechos 

aislados, sin raíz profunda en la conciencia universal 

y tan sólo expresiou de una minoría descontenta y 

lacciosa. Tenemos por cierto que las aserciones de los 

periódicos oliciales son el pensamiento del Gobierno; 

de otro modo no podríamos explicarnos cómo no pro­

vee con medios radie les á secundar las aspiracioaes 

del pueblo ibero, que no tardará  en DERRIBAR UNA 

DINASTIA, que, oponiéndose á toda idea de progreso 

civil, ha preferido constantemente caer á transigir.

»EI ejemplo del vecino Portugal es fatal para la 

Reina Isab e l: el pensamiento de la gran mayoría del 
partido liberal español SE VUELVE HACIA PORTU­

GAL, y no pretendemos pasar por pro.'etas si creemos 

que se acerca un momento supremo y una sangrienta 

cris is , de ia cual surgirá una España libre, próspera 

y feliz , EXPiJLSADA (JUE SEA PARA SIEMPRE LA 

DINASTIA BORBONICA.

>jEI ministerio cree poner un reparo pidiendo á las 

Córtes la facultad de suspender el párrafo 23 de la ley 

de im p re n ta ; no es el periodismo lo que el ministerio 

debe perseguir: es toda clase de ciudadanos y el e jé r ­

cito ; el periodismo no es más que la expresión de las 

inteligencias de  ia nación.»

A esto no pondremos comentario, entro otras 

razones porque necesitamos espacio para con ­

tar hechoí, que por otra parte ya se comentan  

ellos á sí mismos.

Pero no terminaremos sin reproducir tam 

bien otro párrafo que bajo el título de— «Alcan­

ce»— hallamos en el Irurac-bat del día 22, y que 

dice a s i :

«Hablábase ayer de cierta con .estación que se 

aguardaba de una córte extranjera en determinadas 

regiones, la cual, ó daría en tierra  con el Gabinete, ó 

por el contrario, le afirmaría por algún tiempo. Se 
refiere al reconocimiento del reino de Italia, asun­

to que parece ha ganado algún terreno en cierta 

parle.»

Esto escribía al Irurac bat de Bilbao su cor­
responsal de Madrid con fecha 20 , es decir, el 

dia correspondiente á la noche en que ocurrió 

el ú ltim o cambio de ministerio.

Tampoco queremos comentar esta coinciden­
cia. ¿Para qué Insistimos en decir que van sien 

do inútiles los comentarios.

¿En qué se ocupan principalmente los diarios 

minislerialea? En escribir párrafos como estos 

dos que van á continuación, tomados de dos 

de ellos.

Ue La Política:
«Ayer enum eram os y describimos extensamente 

los peligros externos que cercan al Gabinete: pues 

bien, si hoy nos atreviéramos á hablar con igua* 

franqueza de los internos, diríamos que consisten, para 

este como para todos los ministerios, en que en log 

primeros momentos en que organizan sus fuerzas, 

sus modios de Gobierno, les falte valor y energía p a ra  

ser ministerios de partido, para inspirarse en los su- 

y o í, para rodearse de e llos,.para  vivir entre ellos y 

solamente con ellos.»

De E l Diario Español:

«Incondicional será también nuestra conducta de 

hoy , miéntras el Gobierno actual lleve adelante su 

propósito firme de no prestar oidos á sugestiones con­

trarias i  los principios que ha proclamado : y que no 

retrocederá es seguro, porque no hay ya posible , si 
se pierde la libertad en todas sus manifestaciones 
legítimas, otra cosa que la disolución completa de 
todo lo que existe. No retrocederá , porque al más 

leve paso que diera en sentido inverso al en que se 

halla , sobrevendrían quizás funestas é irremediables 
catástrofes', porque si se dejase vencer de las inlíuen- 

cias reaccionarias que desvanecieron al Gabinete a i -  

terior , ó la revolución se apoderarla de todo ó nos 

ahogarla la losa de plomo del absolutismo. No hay r e ­

medio...»

Como nuestros lectores v e n ,  estas cosas 

también pertenecen al número de las que no 

necesitan comentario de ningún género.

La situación podrá no ser le que se quiera, 

pero en cuanto á c lara , no lo es niás la luz de 

medio dia. Nótese quiénes hablan, cuándo ha­

blan y á quién hablan , y se verá que la tra­

ducción de esos párrafos es como s ig u e:
«O con nosotros, ó  en la calle : no hay re -  

viedio.* ■

Los periódicos defensores de este ministerio 

copian con gran fruición y con solicita premura 

algunos párrafos del artículo dedicado por el 
órgano periodístico d é la  intimidad deNapoleon  

III, es decir, la Frunce, á encomiar á las per­

sonas y las ideas y los proyectos del nuevo Ga­

binete.

Esto se explica: lo que ya no tiene tan fácil 
explicación , es que entre tanto párrafo del 

dicho artículo de la Frunce copiado por los dia­

rios ministeriales, ninguno reproduzca las si­
guientes lineas que el órgano intimo de Napo­

león III dedica á elogiar como se merece la per­

sona del señor ministro de Hacienda.

«Ya se recordará (dice la Frunce) que los te- 

tnedores de cupones españoles en Londres han 

»insultado al Sr. Martínez, y que la opinion de 

*este señ o r , favorable á la consolidacion de 

tesos valojes, fuá hecha pública en todos los 

» periódicos.»

Por lo demás, para que cundan, según lo  

desean los ministeriales, las alabanzas de la 

Frunce, también nosotros nos apresuramos á 

reproducir el principio y el fin de su articulo.

Pues dice así el órgano íntimo de N apo­
león III:

«La nueva variación de ministerio tiene una sígn i-  

tícacion mucho más acentuada que todas las anterio­

res: significa la vuelta al poder del gran partido de la 

Union liberal, que reprei-etita en definitiva ia mayo­

ría de la opinion, y que en las circunstancias presen ­

tes parece haber obiado de concierto con algunos 

miembros de los más distinguidos del partido progre­

sista. El nuevo Gabinete se dará pronto á conocer por 
sus actos: pero á la simple vista del nombre de los 

miembros que le componen, encuéntraose en él ele­
mentos de fuerza y de consistencia, que faltaban á los 
Gabinetes anteriores.»

Hace en seguida un retrato muy lisonjero de 

todos y cada uno de los nuevos ministros, y 

termina con la siguiente pincelada:

ttVése, pues, que el geU'jral 0 ‘Donnell al llegar al 

poder se ha rodeado de los hombres más capaces de 

secundarlo en la misiou que ha aceptado de la couílaa- 
za de la Reina.»

No; y lo que es en esto, confesamos estar 

plenamente de acuerdo con la Frunce.

Suma total: el ministerio ha gustado muchí­
simo á Napüleon III, y nosotros no queremos 

ocultar el placer con que vemos tan satisfecho 

y gustoso al Emperador de Francia.

traspasado la valla del decoro y de las conveniencias > 

sociales.»

Dice Las Novedades:

«El primer plazo de la subasta de los seiscientos 

millones, se ha hecho ya efectivo. Lo ha cobrado la 

Union liberal, que ccn nosotros clamó contra ese n e ­

gocio, y pedia su  anulación.»

En el tom ar  no hay en g a ñ o , dicen los vícál- 

varos.

Y el muñidor infiel pregonaba;— «para m i... 

sas de ánimas benditas.»

Dice L a  Iberiu:

«En Barcelona han subido los fondos , al saberse 
]& subida de la Union liberal. Así lo dice Las No­
ticias.

En cambio la nueva produjo tal frenesí en tre  los 

granadinos, que casi han estado expuestos á ir  á un  

manicomio modelo, todo por entusiasmo hácia 0 ‘Don- 

nell. Así lo dice La Verdad.
Estas dos noticias tienen un fondo de certeza : que 

los fondos de ciertas bolsas han subido, no cabe duda; 

y que hay personas que estuvieron á punto de volver­

se locas, es innegable.»

Para m i . . .  etc.

En una carta escrita en el puerto de Valpa­

raíso, á bordo da la Vencedora, se dice que los 

periódicos de Chile no hacian más que pregun­

tar por el estado de la cuestión de las reclama­

ciones de España, pero que el Gobierno se ha ­

cia el sordo.
El dia 28  de Abril habia llegado á aquel 

puerto la fragata N um uncia, que no se detuvo, 
para dirigirse inmediatamente al Callao. La 

llegada de este magnífico buque habia produ­

cido gran sensación.

En Valparaíso eran bien recibidos nuestros 

marinos.
Generalmente se creia que la escuadra no 

abandonaría las aguas del Pacifico miéntras la 

guerra del Perú no estuviese terminada.
La Numanciu  ha hecho la travesía desde 

Montevideo al Callao en 53  días.

De las dos corbetas adquiridas en Inglaterra 

por el Gobierno peruano, una estaba ya en el 

Callao: la otra se quedó en Rio-Janeiro, ente­

ramente desarbolada.
El 8  de Mayo último llegó al Callao la cor­

beta de guerra Am érica, comprada en Fantes 

para el Gobierno del Perú. La Union, buque de 

igual clase, que acompañaba á la América, fué 

sorprendido por un temporal ántes de llegar al 

Estrecho, que la desarboló completamente, por 

lo que tuvo que regresar á Rio-Janeiro á repa­

rar sus averías.

H a b ién d o se  p e rm it id o  u n  d ia r io  vlcalvarista  

d ir ig ir  á  los p e r ió d ic o s  q u e  l la m a  neos la c a lu m ­

n iosa  a cu sac ió n  d e  q u e  a h o ra  e n d e re z a r ía n  su s  

a ta q u e s  c o n t r a  el T ro n o  y c o n t r a  la  S e ñ o ra  q u e  

lo o c u p a , La Esperanza  r e c h a z a  n o b le  y e n é r ­

g ic a m e n te  t a n  in ju r io so  s u p u e s to  con  la s  s i ­

g u ie n te s  p a l a b r a s :

«No puede darse acusación más injusta. La Espe­
ranza  nunca se ha entregado á cierta clase de medi­
taciones, ni ha querido ser iniciada en ciertos mxste~ 
r io s , ni h i publicado ciertas palabras sobre cuestio­
nes palpitantes.

Los sentimientos verdaderam ente monárquicos y 

caballerosos que abrigan todos y cada uno de los r e ­
ductores de La Esperanza les impiden descender á un 

terreno al que sólo desciende los liberales despe­

chados.
La Esperanza juzga según su criterio los actos de 

los Gobiernos; pero nadie la puede acusar de haber

La comision encargada de dar dictámen so­

bre el proyecto de ley de incompatibilidad ab­

soluta de todo cargo retribuido por el Estado ó 

Casa Real, excepto el de ministro de la Corona, 

con el. de diputado, ha elegido presidente de la 

misma á nuestro amigo el Sr. Nocedal, autor 

del proyecto, y secretario al Sr. Alzugaray.

La comision ha empezado ya sus trabajos, 

dividiéndose sus individuos en dos campos; en  

el uno están solos los absolutistas Sres. Nocedal 

y Aparisi, que buscan en el proyecto á que se  

adhieren garantías de independencia en los r e ­

presentantes del país; en el otro están los 

amantes sinceros del sistema representativo, 

que no encuentran razón para impedir que el 

cargo de diputado sea un filón que esplotar en 

provecho del medro personal de los mismo?.
Y es lo más singular del caso, por más que

o haya en ello nada raro, que según se cu en ­

ta, entre los individuos de la comision hay al­

gunos que, á lo que parece, han cambiado de 

opinion respecto al proyecto de ley de incom ­

patibilidades parlamentarias desde que se veri­
ficó el último cambio de ministerio. Esto ha 

dado qué pensar á algunos suspicaces acerca de 

la relación que pueda haber entre ámbos he­

chos; pero no seremos nosotros los que arroje­

mos una sombra de duda siquiera sobre la sin­

ceridad y firmeza de las opiniones de esos s e ­

ñores á quienes se alude. Conste y adelante.

Los diputados que componen con los señores 

Aparisi y Nocedal ia mencionada comision, son  

los siguientes: Suarez Inclan, Parra, Jove y H e-  

via y Lasala.

Hé aquí el proyecto de ley leído ayer tarde 

en el Congreso por el Sr. Posada Herrera , so­

licitando autorización para plantear una nueva  

ley electoral:

Á LAS CÓRTES.

«La cuestión de la reforma de la ley actual para ia 

elección de diputados á Córtes es una do las que des­
de luego y más poderosamente han llamado la a ten ­

ción del Gobierno de S. M. Razones políticas de muy 

alta importancia, y que están al alcance y ea el ánimo 

de todos los señores diputudos y del p a í s , reclaman 

imperiosamente en este punto una soIucion satisfac­

toria dentro de  los principios conservadores , en la 
significación ámpliamente liberal de esta palabra.

La elección por distritos, debida á la ley de 16 de 

Marzo de 1846, en el tiempo que lleva de ejercicio ha 

dado lugar á críticas s e v e ra s , á inculpaciones funda­

das sobre hechos que todos lamentamos , y en cuya 

realidad, una vez calmado el primer hervor de la pa­

sión política, todos convenimos.

Los debates que nuestros Parlamentos han dedica­

do desde ol planteamiento de la expresada ley al ex á-  

men de la manera con que el poder y los partidos se 

han conducido en el desempeño de esta importante 
función de los Gobiernos populares , han demostrado 
hasta la evidencia, aun rebajando á su justo nivel las 
exageraciones de los vencidos , que la elección por 

distritos ha sido ocasion constante de una honda 

y funesta perturbación administrativa , y causa en 

los pueblos de enemistades y encono de una trascen­

dencia social más grave de lo que á primera vista 

aparece.

No se trata  ahora de aquilatar el valor puram ente 

teórico de los principios generadores á que obedece 

en su desarrollo este método electoral, sino de apre­

ciarlo á posteriori y en vista de los gravísimos in ­

convenientes que de un modo invariable ha demos­

trado la experiencia, inconvenientes que ni la ley de 

incompatibilidades ni la de sanción penal lian alcan­

zado á rem ediar.
La opinion de la inmensa mayoría de los hombres 

de todos los partidos constitucionales, cualesquiera 

que sea su denominación y aspiraciones, reclama con 

urgencia que se abandone un procedimiento que no 

corresponde sino muy imperfectamente á su objeto, 
que se vuelva á la elección por provincias que e s ta -  

kleció la ley de 20 de Julio de 1837.

Al hacer suyo este pensamiento, el Gobierno tiene 

en cuenta que si es deber de los poderes públicos, 

empleando su poderosa y fecunda iniciativa, prevenir 

y form ar hasta cierto punto la opinion, las circuns­

tancias aconsejan otras veces inspirarse en ella y 

abrazar resueltam ente aquellas soluciones cuya bon­

dad puede decirse que por aclamación ha reconocido 

y votado el sentimiento público.

Pero  el sistema de elección por provincias, tal como 

habia sido organii.ado y formulado por la ley de 20 de 

Julio de 1837, adolece de vicios de que es necesario 

despojarle; favorece la absorcion de la vida política y 

de  la representación de los distritos rurales por los 

g randes centros de la poblacion; se presta en general 

á ia falsificación de las mesas y de las actas electorales, 

y algunas de las calidades á que dicha ley concede el 

derecho electoral, tales üomo las ren tas y otras con­
tenidas en el núm ero segundo del a rt.  7.°, producen 

confusíon en las listas, son difíciles de probar y oca­

sionadas á fraudes y abusos que desnaturalizan el 
pensamiento de la misma ley y son contrarios al e s ­

p ír itu  de alta imparcialidad que guia al Gobierno de 

S. M. en este punto.

Todos estos inconvenientes se lisonjea el ministro 

que suscribe de que desaparecerán en virtud de las 

disposiciones que ahora se adoptan y que tanto la 

verdad y la libertad del sufragio, como la autonomía 

electoral de los distritos rurales y de las poblaciones 

poco numerosas, como la determinación precisa é 

inequívoca de las categorías á que va unido el dere­

cho de elegir, quedaráu perfectamente asegurados. 
Para alcanzar lo primero, se introduce una combina­

ción de precaución, requisitos, formalidades y garan­

tías que harán muy difícil, si no imposible, la adulte­

ración de Ios-hechos.
Se conseguirá  lo segundo  estableciendo qu e  a q u e ­

llas f,oblaciimes qu e  con tengan  el n ú m ero  de habit-m- 

te s  nece.^ario, según  la ley, para n o m b ra r  uno ó más 

d ipu tados, elijan los qu e  le corre sponda  con separación 

é  independeiiCia del resto  de  la p rovincia , y la confu­

sión y fraudes á q u e  daba lugar  la justificación de la 
re n ta  se ev ita rá ,  su s tu y én d o la  con la cuo ta  de  200 
reales de c o n tr ib u c ió n , que  es la misma fijada p or  la 

referida ley de 1837, y la miUid de la que señala la de

que desde 1846 ha venido rigiendo hasta el dia. Esta 

última medida encierra al mismo tiempo una g ran  

rebaja del censo electoral, cuya gravedad y trascen­

dencia, si se atiende al aum ento y diseminación de la 

riqueza pública y al cambio realizado en las condicio- 

ngs tributarias del país, no hay para qué encarecer á 

los señores diputados.

Las secciones y distritos se sujetan é bases fijas é 

independientes de la voluntad del Gobierno, como que 

reciben su vida y fuerza de la ley.

De esta suerte  se pondrá un término á las quejas 

que la variación de las secciones, no siempre justifi­

cadas por la mayor comodidad de los electores, ha 

producido, y se quitará todo asidero á los que p re ­

tenden explicar por la arbitrariedad de la adm inistra­

ción lo que en ocasiones no suele tener otra causa que 

la falta de simpatías en el cuerpo electoral.

• Otra de las novedades cuya adopcion se propone y 

que se justifica por sí misma, es la de acomodar ei 

núm ero de diputados á la poblacion que arroja el cen ­
so ú ltim am ente publicado. Y como de m antener el 

tipo de un diputado por cada 3S,000 almas, fijado por 

la ley de 1837 y conservado por la vigente resultaría  

un Congreso demasiado numeroso, de aquí el que para 

prevenir este i nconveníente se eleve á 4S,000 almas 

el tipo de 35.000, que es el que hoy rije.

Bien hubiera deseado el Gobierno que la reforma de 

que se tra ta  y las í rd u a s  cuestiones que entraña se 

discutiesen detenida y prolijamente, así en su conjun­
to como en su pormenor y detalles. Ni en los antece ­

dentes ni en los principios políticos de los individuos 

que componen el Gabinete hay nada que revele su 

simpatía por el régimen de las autorizaciones. Si aho­

ra  recu rren  á este medio, es porque el cansancio na­

tu ra l de los señores diputados al cabo de seis meses 

de una tarea pesada y fatigosa y lo avanzado de la es­
tación, que señala su término ordinario á la legislatu­

ra , no le permite pasar por otro punto.
Mas al hacerlo así, el Gobierno no se limita á some­

te r  al exámen y voto del Congreso fórmulas generales 

que, por lo incierto y vago de su contenido suelen 

dejar el ánimo perplejo, acerca de los designios ver­

daderos de su au to r, sino que pone de manifiesto^ 

hasta en sus más apartadas derivaciones, todo el pen­

samiento, á fin de que los señores diputados puedan 

apreciarle y pronunciar su fallo con pleno conocimien­

to de causa. Sigue el ejemplo que sobre el particular 

le dieron indistintamente todos los partido."-, como lo 

prueba el Código penal, la ley de enjuiciamiento civil, 

la hipotecaria, la de im pren ta , todas planteadas por 

autorización, y otras que, sin necesidad de ser citadas, 

recordará perfectamente el Congreso.
En vista de las razones apuntadas, el Gobierno se 

promete del patriotismo de los señores diputados y 

del alto sentido político que les d istingue, que no va­

cilarán en asociarse d  una medida que es de esperar 

ejerza un saludable influjo sobre el movimiento de la 

política general del pais, medida que, si aislada tiene 
una gran significación, crece en importancia atendien­

do á que forma parte  de un todo compuesto de otras 

de  la misma índole y espíritu .
Madrid 22 de Junio de 1865.— José de Posada H er­

re ra .
PROYECTO DE L E Í.

Artículo único. El proyecto de ley electoral para 

nombramiento de diputados á Córtes, presentad» por 
el Gobierno de S. M. en 22 de Junio del corriente año, 
regirá como ley en la Península é islas adyacentes.

La extensión del proyecto nos imposibilita de 

trasladarlo á nuestras columnas, pero sus prin­

cipales bases son las siguientes:
Las capitales eligen solas los diputados que  

les correspondan.
No se fija en el preámbulo si cada provincia 

constituirá una demarcación única.
El censo se fija en 200 rs. No se hace excep ­

ción para los contribuyentes por subsidio, no se 

exige la cualidad de saber leer y  escribir.
Se suprimen las secciones.

Se elige un diputado por cada 4 5 ,0 0 0  alm as, 
y se ajusta el número de diputados al último  

censo de poblacion.

En punto á movimiento del personal, encon­

tramos hoy en los diarios de noticias las si­

guientes:

— «Tenemos motivos para asegurar que ha sido 

presentada la dimisión del señor marques de  Viluma 

de la viee-presídencia del Consejo de Estado.

— »Un colega ha oído decir que serán relevados los 

intendentes de Cuba y F ilip inas, señores Vallderrama 

y Armildez de Toledo.

— »Todo lo que viene diciéndose sobre la previsión 

de la plaza de subsecretario del ministerio de Ultra­

m ar, carece de fundamento. Lo más probable es que 

se suprima esta plaza.

— «Entre los nombres que circulan con más proba­

bilidades para las direcciones del ministerio de la Go­

bernación, se citan los de los Sres. Cantón, Suarez In- 

clán. Barca y Roberts. También se afirma que el se­

ñor Albuerne volverá á ser nombrado para un puesto 

en el mismo ministerio.

— »Se daba anoche por seguro el nombramiento de 

gobernador de Jaén en favor de D. Ramón Serrano, 

antiguo diputado por Martos, y cesante del mismo 

destino en Ciudad-Real.

— «Por regla general, parece que se ha acordado la 

reposición de los gobernadores cesantes, en los pun­

tos donde más puedan convenir sus servicios.

— »Un colega indica al Sr. Autran para fiscal de 

im prenta.

— «Se asegura que el Sr. Vinuesa será nombrado 

alcalde-corregidor de Sevilla, quedando sin efecto el 

nombramiento del Sr. Redondo, que todavía está en 

Madrid, y no habia por consiguiente tomado posesion 

de este destino.

— «Anteayer se han comunicado las órdenes supri­

miendo el corregimiento de Córdoba y nombrando 

alcalde constitucional de aquella ciudad al Excmo. se ­

ñor conde de Hornachuelos, que desempeñaba este 

mismo cargo ántes de las últimas elecciones.

Para que llegue á noticia de aquellos de 

nuestros lectores que á la vez lo sean del pe ­

riódico titulado La guía del Clero, publicamos 

á^continuacion la siguiente advertencia  que por 

órden del E m m o. señor Cardenal Arzobispo de 

Santiago aparece inserta en el Boletín oficial 

E clesiü lico  de aquella diócesis.

i í
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Dice así:

.Habí ‘D(lo i in e r^ d o  por equivocaci’>n en el i.lime­

ro (.Qterior di.-l boletin, tomándolo de la Guia del Cle­
ro, ia^ C0nle=lúC¡0Des á varias consultas que tenia 

I»- ;di''ntes, se encarga á  los señores P árrocos qne se 

t i  • igbD, 00 á dichas resoluciones, sino á  las dadas 
au ierionnente  por Su Eminencia reverendísima sobre 

las f.rincipales tupsliones que ventilan en ellas, por 
estar en abierta contradicción con lo resuelto en el 
lomo 1.» del boletin, páginas 430 y siguientes, y de­
cretos de las Sagradas Congregaciones de Ritos y del 
Concilio, citadas en el tomo 2.* del m ism o, pági­

nas 98 y 3S6.— Liceneiado, P a b lo  C ü e s ia ,  Canóni­
go-secretario, v

------------ ----------------
Dice La Correspondencia:
«El Consejo de ministros lia estado reunido ayer 

tarde por espacio de más de dos horas. Según parece, 

el Consejo se ha ocupado, entre  otras cuestiones, de 

las altos nombramientos de G uerra  de que so ha ve­

nido hablando estos d ia s , y de la elección de algunos 

gobernadores civiles.
Despues del Consejo, el presidente del Consejo de 

ministros pasó á Palacio á someter á la firma de su 

majestad los nombramientos «acordados. Los nombra­

mientos militares aparecen hoy en el periódico ofi­

cial.

Mañana leerá al Congreso su dictámen sobre la re ­

forma electoral el Sr. Valera, secretario de la comi­

sión encargada de redactarlo.

Se cree que la oposicion moderada del Congreso se 

abstendrá de votar la autorización para el plantea­

miento de la reforma electoral; y en prueba de esta 
determinación, cita La Correspondencia el hecho de 

que con anuencia de su jelé, son varios los diputados 

moderados que han salido ayer para sus casas.

De los diputados que eran ministeriales de la situa­
ción caida, sacan los periódicos á relucir como m i­

nisteriales de la nueva á los Sres. Villanova, Diaz, 

Perez, Saez y Llera, y Moreno (D. Manuel María).

Los Sres. Mon y Pacheco parece que han felicitado 

al nuevo Gabinete.

Los Tiempos exhuma el siguiente juicio q ueen  Se­

tiembre de t832 hacia Eí Reino, hoy m inisterial, de 

la situación unionista que entónces imperaba.

Su opinion de entónces es hoy oportunísima, pues­

to que están hoy en el poder los mismos hombres con 
las mismas doctrinas.

Hé aquí sus pa lab ras :

«Hay ciertos síntomas que revelan con claridad la 

enfermedad que aqueja á la situación, y que permiten 

diagnosticar y pronosticar casi con matemática exac­

titud .

Donde no existen principios ni doctrinas; donde el 

personalismo es el todo y para m antener la armonía 

es forzoso zurcir voluntades y contentar opuestas as­

piraciones ; cuando eso se hace imposible fácil es pre­

ver los resultados.»

El Gobierno , según La Correspondencia , re tira rá  

muy pronto la circular sobre reuniones públicas , ex­
pedida últimamente por el ministerio del duque de 

Valencia.

Al mismo perióJico le dicen de Aranjue*. «quedes- 

de el 21 no se halla en aquel convento de San Pas­

cual su superiora Sor Patrocinio , que ha marchado 

con las licencias necísarias á un  convento de Ubeda 

en la provincia de Jaén.»

Se anuncia que muy en breve aparecerá en la Ga­
ceta un Real decreto que rubricó la Reina el dia 23 

del co rr ien te , introduciendo algunas reformas en el 

cuerpo de beneücencia y sanidad.

El viérnes por la noche dieron en Cádiz los vical- 
varistas una serenata á los jefes de su partido en 

aquella localidad, Sres. Valverde y Victor, con el 

plausible motivo de haber vuelto sus hombres al 

poder.

Entro las piezas musicales con que se festejó la 

cosa, fué una de ellas el Himno de Riego, y con este 

motivo el pueblo, que habia estado hasta entónces im­

pasible, prorrum pió en ¡Vivas! á  la libertad, á Espar­

tero y á Prim.

No sabemos el efícto que esto producirla en los 

festejados y en los paganos-, pero es seguro que los 

voceadoras se propusieron decírselo á la suegra, para 

que lo entendiese la nuera.
Andad con el Himno de Riego, que el coro ya os 

lo entoBarán vuestros cómplices del 54.

líos labradores para socorrerlos ó eximirles, de parte ó 
del lodo, del pago de contribucionespora 'gun tieinio, 

en cuanto esté en sus atribuciones.

Anteayer llegó á Valencia el limo, señor doctor don 

Joaquiu Hernández y Herrero, digno Obispo de Bada­

joz, y persona que cuenta con el cariño y las simpatías 

de todas las clases de la sociedad valenciana.

En la estación esperaban á S. S. lima, el Sr. Gar­

d a ,  Obispo preconizado de Tuy , y un sinnúmero de 

eclesiásticos y amigos del Prelado.

Ha sido nombrado Canónigo de la catedral de Cádiz, 

el ilustrado y virtuoso Cura párroco de la de Santa 

María la Blanca, de Sevilla, doctor D. Vicente Calvo y 

Valero.

Tenemos á la vista el programa que para las exe­

quias y colocacion de las cenizas del Dr. D. Jaime 
Balmes, Presbítero, en el panteón restaurado en el 

cláustro de la catedral de Vich, han acordado publi­

car las autoridades civil y eclesiástica de la propia 

ciudad.
El dia 3 del próximo Julio habrá un fúnebre cla­

moreo general de campanas en todas las iglesias de la 

ciudad; al dia siguiente, á l<>s nueve de la mañana, 

saldrán de las Casas Consistoriales las autoridades, 

corporaciones y personas invitadas, precediéndolas 

los niños de la casa de Caridad, á los que seguirán 

los gremios, cofradías, congregaciones, hermandades, 

empleados, escuelas de niños, alumnos de facultades, 

profesores del seminario, etc.

En la catedral el Clero se unirá al acompañamien­

to y se dirigirán á la Rotonda, donde estarán deposi­

tados los restos del insigne B a lm es, que con el c e re ­

monial de rito  serán  conducidos á la gran nave de la 

¡santa iglesia, llevando las gasas la comision mixta de 

ámbos Cabildos. En seguida se cantará  una solemne 

Misa de Requiem, terminada la cual el Dr. D. Felipe 

Vergés y Perm anyer, catedrático de la universidad de 

Barcelona, pronunciará una oraciun fúnebre, y des­
pués de cantados por la música los responsos , serán 

conducidas las cenizas del Dr. Balmes el piso bajo dej 

claustro de la catedral y colocadas en la cripta del 

m o n u m en to , m iéntras se cantarán  los responsos que 

ha compuesto exproieso el maestro D. José Piqué.

El dia 14 del corriente  tomó posesion de una ca- 

nongia en la santa iglesia catedral y basílica de Cuen­

ca, en virtud de permuta con el Sr. D. Estéban M á r-  

co s , el Sr. D. Gerónimo P ag és , capellan de San Fer­

nando de Sevilla.

A La Epoca escriben de Lisboa que deseando sig­

nificar el Rey de Portugal al último representante de 
España en aquella córte, D. Diego Coello, tanto ¡el 

pesar qae  le ha causado su reciente desgracia, como 

el aprecio quo hacia de sn persona, le ha  conferido la 
gran cruz de la orden de Villaviciosa, que es la más 
imporlante de aquel reino.

Nos escriben de A lcovera, provincia de Guadalaja- 

ra , lamentándose de la triste  situación en que se en ­

cuentra  aquella villa á causa de las frecuentes aveni­

das que han experimentado en pocos lias, desde ê  

13 del corriente  al 23, que es la fecha de la carta. En 

la tarde del 17 fué cuando más se alarmaron los veci­

nos. A cosa de las dos de la tarde de dicho dia des­

cargó una fuerte tormenta que hizo desbordar el a r ­

royo Valmosez, en tales términos que á la media hora 

se hallaban inundadas veinte y cuatro casas y en tre  
ellas la del ayuntamiento.

A no haber sido por el señor Cura párroco que, 
apercibido del caso, avisó inm ediatim ente á muchos 

vecinos que estaban descuidados sin notar por dónde 

venia la inundación, pudo haber tenido fatales conse­

cuencias. A pesar de esto fueron varios los vecinos 

que se vieron apurados, y entre ellosel alcalde, que se 

vió en la necesidad de subir al tejado permaneciendo 
allí por espacio de dos horas.

Las pérdidas en sembrados, casas y ganados, son de 
gran consideración: los vecinos de Alcolvera, sin embar­

go, dan gracias á Dios porque han salido ilesos en sus 

personas, y al señor Cura párroco que hizo cuanto 

pudo por evitar desgracias á sus amados feligreses.

Compadecemos a los vecines de Alcovera en sus in­

fortunios, así como les felicitamos por su resignación 

digna de un pueblo cristiano. Desíariamos (jue el Go­

bierno tuviera en cuenta la tris te  situación de aque­

lla fallecido el Sr. D. Sinforoso A ngel, Canónigo de 

la santa catedral basílica de Cuenca. R. I. P .

PARTE RELIGIOSA.
Santos de hot. San Juan y San  Pabl«, mártires.

S anto de maí5ana. San Zoilo y compañerosmár- 
tires.

CDLTOS.

Se gána el Jubileo de C uarenta Horas en la iglesia 

de Santo Tomás, donde term ina la novena del Sagra­

do Corazón de Jesús: á las diez habrá Misa mayor con 
sermón, que predicará D. Hilario Guerrero, y por la 
tarde predicará en los ejercicios D. Cástor Compañía: 

ántes de reservar, se hará  procesion de Visita de al­

tares.

Continúa en las Trinitarias la novena de los Sa­

grados Coi azones de Jesús y de María, y predicará por 

la tarde D. Ambrosio de los Infantes.

Por la noche habrá ejercicios en Italianos, San Ig­

nacio y oratorios.

V i s i t a  d e  í k  C ó r t e  d e  M a r ía .— Nuestra Señora del 

Socorro en San Millan, la de los Temporaleij en San 

Ildefonso, ó la de la Esperanza en Santiago.

Se reza del Santo m ártir  con rito doble y color 

encarnado.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

{Gaceta de ayer.)

PRKSIDENCU DEL COKSSJÍO D£ UINISTKOS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 

su augusta Real familia, continúan en esta cór­

te sin novedad en su importante salud.

REALKS DECRETOS.

Vengo en declarar cesan te , con el haber que por 

clasifícacion le corresponda, á D. Estéban González 

A pousa, secretario ordenador general de pagos de la 

presidencia del Consejo de m in istros; quedando sa­

tisfecha del celo é inteligencia con que ha desempeña­

do el expresado cargo y proponiéndome utilizar opor­
tunam ente  sus servicios.

Vengo en nom brar secretario ordenador general de 

pagos de la presidencia del Consejo de ministros á 

D. Alejandro Sliee y Saavedra , cesante del mismo 

cargo.
Dados en Palacio á  veinticuatro de Junio de mil 

ochocientos sesenta y cioco.— Están rubricados de la 

Real mano—El presidente del Consejo de ministros, 

Leopoldo 0 ‘Donnell.

MIMSTSniO DE ESTADO.

Real decreto.

Vengo en admitir la dimisión que, fundada en el 

mal estado de su salud, ha presentado D. Miguel Ba- 

ñuelos del cargo de subsecretario del ministerio de 

Estado, quedando muy satisfecha del celo, inteligencia 
y lealtad con que lo ha desempeñado.

Dado en Palacio á veintidós de Junio de mil ocho­

cientos sesenta y cinco.— Está rubricado de la Real 

mano.— El ministro de Estado, Manuel Bermudez de 

Castro.

ochocientos sesenta y cinco.— Está rubricado da la 

R'.'al mano.— El ministro de la Gobernación, José de 

Pasada H errera.

{Gaceta de hoy.)

PRESIDENCIA DEL CONCEJO DE MINISTROS.

Reales decretos.
De conformidad con lo propuesto por mi Consejo 

de ministros, vengo en relevar del cargo de consejero 

do Estado á D. Ferm ín  Salcedo; quedando satisfecha 

del celo é intelig'incia con que lo ha desempeñado, y 

proponiéndome utilizar oportunamente sus servicios.

Da conformidad con lo propuesto por mi Consejo 'le 

ministros, vengo en nom brar Consejero de Estado al 

teniente general D. Frdncisco Javier Ezpeleta y E n -  

rile, c«mo comprendido en la categoría primera del 

a rt.  6 .® de la ley orgánica del Consejo de Estado, y 

en destinarle á la sección de  Guerra y Marina del ex­

presado cuerpo.

Dados en Palacio á veinticinco de Junio de mil ocho­

cientos sesenid y cinco.— Están rubricados de la Rea] 

m ano.— El presidente del Consejo de ministro», Leo­

poldo 0 ‘Donnell.

MINISTERIO DE LA 6DERRA.

Reales decretos.
Vengo en relevar del cargo de capitan general de 

Castilla la Vieja al mariscal de campo D. Eduardo 

Fernandez San Román; quedando muy satisfecha del 

celo, inteligencia y lealtad con que lo ha desempe­

ñado.

Vengo en mandar que el teniente general D. Joa­

quín del Manzano y Manzano, nombrado capitan ge ­

neral de la isla de Puerto-R ico , pase á desempeñar 

igual cargo al distrito militar de Castilla la Vieja.

HIMSTERIO DE LA GOBERNACION.

Real decreto.

Habiendo jurado y tomado asiento en el Senado 
el marques de San Isidro, d iputadoáC órtes por el dis 

trito de León, provincia del mismo nombre, vengo en 

mandar que se proceda á nueva elección en dicho 
distrito, con arreglo á la ley de i 8 de Marzo de 1846 

y su adicional de 16 de Febrero de 1849.

Dado en Palacio á veinticuatro de Junio de mil

Vengo en relevar del cargo de capitan general de 

las provincias Vascongadas al mariscal de campo don 

Antonio Garrigó y García de la Calle; quedando satis­

fecha del celo, inteligencia y lealtad con que lo ha 

desempeñado.

Vengo en nombrar capitan general de las provin­

cias Vascongadas al teniente general D. Martin Iriarte  
y Drdaniz.

Vengo en relevar del cargo de capitan general de 

las islas Canarias al mariscal de campo D. Joaquín 

Riquelme y Gómez; quedando muy satisfecha de! celo, 

ímteligencia y lealtad con que lo ha desempeñado.

Vengo en nom brar capitan general de las islas Ca­

narias al mariscal de campo O. Pedro de la Bárcena y 
P o n te .

Accediendo á los deseos manifestados por el te­

n iente  general D. Juan de la Pezuela y Ceballüs, con­

de de Ctieste, vengo en disponer que cese en el cargo 

de director general de caballería ; quedando muy sa­

tisfecha del c e lo , inteligencia y lealtad con que lo ha 

desempeñado.

Vengo en nom brar director general de caballería al 
teniente general D. E nrique 0 ‘Donnell y Joris.

Vengo en relevar del cargo de capitan general de 
Galicia al mari&cal de campo D . Pascual del Real y 

Reina; quedando satislecha del celo, inteligencia y 

lealtad con que lo ha desempeñado.

Vengo en nom brar capitan general de Galicia al te ­

niente general D. Jasé María Laviña y P r a t s , actual 

director general de adminístracioe militar.

Tengo «n nom brar director general de  administra­

ción militar al teniente general D. Genaro áe  Quesada 
y Matheu.

Atendiendo á las razones que me ha expuesto el 

teniente general D. Francisco Lersundi y Ormaecliea, 

director general de in fan tería , vengo en admitirle la 

dimisión que ha presentado del expresado cargo; que­

dando muy satisíeclia del celo , inteligencia y lealtad 

con que lo ha desempeñado.

Vengo en nom brar director general de infantería al 
teniente general D. Antonio R»s de Glano , marques 

de G uad-el-Jelú .

Vengo ea  relevar del cargo de director general de 

artillería al teniente general D. Francisco Matheu 

Arias Dávila y C aro n d ele t, conde de Puñonrostro; 

quedando muy satisfecha del celo, inteligencia y leal­
tad con que lo ha desempeñado.

Vengo en nom brar director general de artillería al 

teniente general D. Cayetano de Urbina y Daoiz.

Vengo en relevar del cargo de director general de 

la Guardia civil al teniente general D. Angel García 

Loygorri y García de Tejada, conde de Vistahermosa; 

quedando muy satisfecha del celo, inteligencia y leal­

tad con que lo ha desempeñado.

Vengo en nom brar director general de la Guardia 

civil al teniente general D. Isidoro de Hoyos y Rubin 

de Celis, marques de Zornoza.

Vengo en disponer quede sin efecto mi Real decre ­

to de 15 de Noviembre de 1864 creando las juntas 

permanentes de inspección en las armas de infantería 

y caballería.

Vengo en nom brar v ice-presidente del Tribuna 

Supremo de Guerra y .Marina al teniente general don 

Atanasio Aleson y Cobo, conde de la Peña del Moro.
Dados en Palacio á veinticinco de Junio de mil 

c-cliocíentds sesenta y cinco.— Están rubricados de la 

Real m ano.—El m inistro de la G u e rra ,  Leopoldo 

O 'Donnell.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Reales decretos.

Vengo en admitir la dimisión que del cargo de di­
rector general de Correos me ha presentado D. Víc­

tor Cardenal, declarándole cesante con el haber que 

por clasiíicaeion le corresponda , y quedando sa­

tisfecha del celo y lealtad con que lo ha desempe­

ñado.

Vengo «n admitir la dimisión que del cargo de d i­

rector general de administración local me ha presen­

tado D. José Luis Nacarino Brabo, d edarán  lole ce­

sante con el haber que por clasificación le correspon­

da, y quedando satisfecha del celo y lealtad con que lo 

ha desempeñado.

Vengo en admitir la dimisión que del cargo de d i­

rector general de telégrafos me ha presentado D. Sa- 

lustiano Sanz, declarándole cesante con el haber que 

por clasilicacion le corresponda, y quedando satisfe­

cha del celo y lealtad con que lo ha desempeñado.

Vengo en admitir la dimisión que del cargo de di­

rector de establecimientos penales me lia presentado 

D. Cárlos Fonseca y Vinuesa; declarándole cesante 

con el haber que por clasificación le corresponda, y 

quedando satisfecha del celo y lealtad con que lo ha 

desempeñado.

Vengo en admitir la dimisión que del cargo de 

director general de Beneficencia me ha presentado 

D. Francisco Botella; declarándole cesante con el ha ­

ber que por clasificación le corresponda, y quedand* 

satisfecha del celo y lealtad con que lo ha desempe­

ñado.

Vengo en admitir la dimisión que del cargo de d i­

rector general de Sanidad me ha presentado D. José 

María R ódenas; declarándole cesante con el ha­
ber que por clasiñcacicn le corresponda, y quedando 

satisfecha del celo y lealtad con que lo ha desempe­

ñado.

Vengo en admitir la dimisión que del cargo de jefe 

de  la sección de órden pública del ministerio de la Go­

bernación me ha presentado D. Juan Cavero; declarán­

dole cesante con el haber que por clasificación le cor­

responda, y quedando satisfecha del celo y lealtad con 

que lo ha desempeñado.

Vengo en adm itir  la dimisión que del cargo de jefe 

de la sección de construcciones civiles del ministerio 

de la Gobernación me ha presentado D. Juan Gaya; 

declarándole cesante con el haber que por clasifica­

ción le corresponda y quedando satisfecha del celo y 

lealtad con que lo ha desempeñado.

Dados en Palacio á veintitrés de Junio de mil ocho­
cientos sesenta y cinco.— Están rubricados de la Real 

mano.— El ministro de la Gobernación, José de P o ­

sada Herrera.

Vengo en admitir la dimÍ5Íon que del cargo de al­

calde-corregidor de Madrid me ha presentado don 

José Osorio y M**gía; quedando satisfecha del calo y 

lealtad con que lo ha desempeñado.

Dado en Palacio á veintiuno de Junio de mil ocho­

cientos sesenta y cinco.— Está rubricado de la Real 

mano.— El m inistro de la Gobernación, José de  Po­

sada Herrera.

Vengo en nom brar alcalde-corregidor de Madrid á 

D José Mariano Francisco de Sales Quindos y Tejada, 

marques de San Saturn ino , senador del reino.

Dado en Palacio á veintitrés de Junio de mil ocho­

cientos sesenta y cinco.—Está rubricado de la Real 

m ano.— El ministro de la Gobernación, José de Po­

sada Herrera.

VARIEDADES.

REVISTA DE MADRID.

Entre las novedades del día hay una tan fresca q u e  

casi puedo asegurar que acaba de salir del horno.

Es una novedad con que me he encontrado esta 

mañana al abrir los ojos; ha entrado en mi cuarto  con 

la luz del día y con si airo de la mañana bajo la forma 

de un periódico de noticias.

El aire y la luz entrando por las ventanas de mí 

dormitorio me han dicho á la vez: mira un nue­

vo dia.

Yo he mirado con ansiedad deseoso de ver una cosa 

nueva, y he tropezado con una porcion de cosas viejas; 

he visto el s«l de siem pre, el mismo cielo que desde 

que abrimos los ojos á la vida vemos constantemente 

suspendida sobre nuestras cabezas.

El aire era el mismo de todos los dias; la calle era 

la misma; las gentes que cruzaban la calle atestigua­

ban por sí mismas sus antigüedades respectivas de 

quince años, de veinte años, de treinta años, de cin­

cuenta años, de sesenta años.

Cuanto miraba era viejo, y sin embargo el dia era 

nuevo; era en toda la extensión de la palabra un nue­

vo dia.

No sé por qué secreto misterioso se realiza esta no­

vedad d ian a  en que la suma de m uchas cosas viejas 

se nos otrece como una cantidad enteram>>nte nueva.

Al mismo tiempo un periódico de noticias extendi­

do an te  mis ojos me mostró la n vedad de un nuevo 

ministerio de la misma manera que el sol y el aire me 
habían mostrado la novedad del nuevo dia.

Esta novedad, ante la que no me es perm itido sor­

prenderme sin incurrir  en la ridiculez en que caería 

el que al despertarse  por la mañana se sorprendiera 

de que aquel dia no tuera el dia anterior, ha traido á 

mi memora, digámoslo así un  recuerdo nuevo.

Eu cierta  ocasiou un padre tema un hijo.

Sin duda el buen señor no había encontrado otra 

manera de ser padre, lo cual me incita á c r e e r , ó que 

ea aquel tiempo no se habían inventado aún los pa­

dres de la pálria, ó que el padre de ese hi|o vivia en 

las espesas sombras de la más crasa  ignorancia.

Hay que aceptar ana de esas dos suposiciones, por­

que en tre  ser padre de la pátria ó paüre de familia, 

es cosa averiguada y universjim ente reconocida que 

ser padre de la pátria  vale mucho más que ser padre 

de famila.

La razón es ó b v ia : el hombre está incapacitado de 

llegar á ser padre de familia por la libre elección de 
sus bijos, m iéntras que el padre de la pátria es libre­

m ente elegido por los hijos de otros, resultando dos 

procedimientos tan opi^estos entre  sí, que ó la lógica 

no es lógica, ó ser padre de lamilia es tan contrario á 

ser padre de la pátria, como son opuestas las direc­

ciones de dos hombres que cruzan una misma calle 

y de los que el uno va y el otro viene.

Eu el órden natural el hijo procede del padre, en el 

órden político el padre procede de los hijos; y como lo 

derecho debe ser lo establecido en el órden político 

resulta que la familia está al revés.
Hay aquí dos órdenes de generaciones encontradas; 

unas que desde Adán vienen de padres á hijos , otras 

que desde la primera ley electoral vienen de hijos á 

I padres.

Hé aquí sin duda por qué .se han introducido en la 

fimilia parentescos políticos.

La suegra . por ejemplo , es una madre que todo 

hombre en aptitud de ser yerno está facultado para 

elegir por medio indirecto de la hija que más le 
agrada.

De aquí result.i la ma.lre política.

Li diferencia en tre  el padre de la pátria y el padre 

de familia, se echa de ver inmediatamente.

Consiste esta diferencia en que ser padre de la pá­

tria vale tanto  como cuesta ser padre de familia.

Por eso no hay un jóven que piense sériamente en 

ser padre de la pátria raucho ántes de que se le ocur­

ra  la idea de ser padre de familia.

Claro está, pues, que nuestro buen hombre hubiera 

intentado ser padre de la pátria ántes que pensar en 

ser padre de sus hijos; pero el infeliz tuvo que resig­

narse á ser padre por el único método hasta entónces 

conocido para constituir al hombre en situación de 
padre.

Y si no se quiere ofender á aquellos tiempos atribu­

yéndoles tan enorme atraso ; si no se quiere conceder 

que la pátria haya podido vivir huérfana desde que 

fué pátria hasta hoy, que, solamente Dios sabe lo que 

es; se hace preciso convenir en que el padre de nues­

tro  cuento— que es histórico por m ás señas—vivia 

sumergido en las tinieblas de la ignorancia más ver­

gonzosa.

Opte, pues, el lector por cualquiera de las dos su ­

posiciones , en la fírme inteligencia de que sea cual­

quiera la que elija, el resultado será el mismo , á sa­

ber: que el padre tenia un hijo.

Este hijo se hallaba á la sazón léjos de su padre, 

pues se habia interpuesto entre  el padre y el hijo 

exactamente la misma distancia que habia entre la 

aldea en que vivia el padre y la ciudad en que habita­
ba el hijo.

Provenia esta separación de que al padre se le ha­

bia metido en la cabeza la idea de que el muchacho 

habia de llegar á ser un hombre, y aunque la madre 

sostenía que el chico debia ser mujer, el p id re  1» em­

paquetó como pudo y se lo remitió á un medio parien­
te  para que hiciera del hijo un estudiante.

La ausencia del muchacho produjo en tre  al padre 

y la madre cierto vacío que se llenaba frecuentemente 

con altercados en que se discutía el tema eterno en 

que el padre sostiene la opinion de que el hijo debe 

ser hombre y la m adre el principio de que el hijo de­

be ser siempre hijo.

Asi las cosas, que para el caso lo mismo daria que 

estuvieran de o tra  manera, llegó un dia en que el es­

tudiante recibió por conducto de un vecino de  su pa­

dre que habia ido á la ciudad á as intos propios, una 

carta  primero y despues un saco pequeño cuya boca 

perfectamente cosida guardaba el más profundo si­

lencio acerca de lo que en él se contenia.

El estudiante invirtió el órden y abrió primero el 

saco y despues abrió la carta , cuyo primer párrafo 

decía así:
«Querido hijo: tu  madre te envia una capa nueva 

que te ha hecho de una mia vieja.»
Hasta hoy no habia yo comprendido en toda su 

profundidad el sentido absurdo de ese párrafo; pero 

hay dias en que la luz es más c la r a , y en esos dias se 

ve algo de lo que ántes no se habia visto.
Una cosa es m irar y otra cosa es ver.

Las dos novedades de estos momentos son un  nue ­

vo dia y un ministerio nuevo.
Lo cual traducido libremente quiere decir:

Un dia ménos y un ministerio más.

Detrás de  un nuevo ministerio hay siempre un nue­

vo Parlamento, porque cada ministerio es indispen­

sable que tenga el su y ( , de lo cual resulta á las pri­

meras averiguaciones, que cada ministerio tiene, digá­

moslo así, su nación propia, particular, exclusivamente 

suya.
Un cambio, pues, de ministerio es algo más de lo 

que á primera vista p a rece : es como un cambio de 

domicilio; más aún, es como un cambio de nación.

Las cosas se enlazan asi:
Otro ministerio, otro Parlamento, otra nación.

Más Claro, au n q u e  parezca  más oscuro :

Ayer éramos unos, y hoy somos otros.

Estas observaciones no son políticas, son pura y 
simplemente mecánicas.

Yo no miro estas cosas más que bajo el punto de 

vista de la novedad.
Peco más ó ménos, como el hijo de su padre miraría 

la capa nue^a hecha de la vieja.
Hoy dia de la lecha, en Madrid no hay más qua eso. 

Madrid, 21 de Junio de 1865.— J. S.

ULTIMA HORA
TELEGRAMAS.

(S e m c to  particular de Ek P ensamiento Español.)

P arís, 26.

Las noticias oficiales de Alejandría, dicen 
que no hay que disgustarse por el estado sani­
tario de esta ciudad ; sólo ha habido algunos 
casos de cólera, com o los hay cada año en la 
temperatura actual.

Venecia, 25.

Los tribunales han dado por fin su sentencia  
en la causa formada el invierno último pagado 
á los insurrectos del Tjrol.

Cuatro acusados han sido condenados á siete 
años de trabajos forzados; once á cinco años de  
la misma pena, y quince han sido absueltos.

Eu la causa formada contra los estudiantes 
de la Universidad de Padua , el ministerio pú­
blico ha pedido para los unos diez años de tra­
bajos forzados , para otros ocho, y condenas 
ménos severas para los demas.

En la Bolsa se han cotizado los vaiores á los precios 
siguientes

Títulos del 3 por 100 consolidad^ 42-65 publ. 
Títulos del 3 Dor 100 diferido 40-70 publicado 
Deuda amortizable de primera clase 40-00 no publ. 
Deuda amortizable de segunda id.. 22-00 no pub. 
Deudi del persona!, 22 60 publicado.
Obli(íacion(w del Estado f^ ra  suDvencion de fo rre- 

irriles . 82-00 publicado

S e  lia n  dado las órdenes para qu e
se disp ongan á marchar á la Graoja, por el tieiii.io de 
la jorna>la de la córte en dicho Real sitio, dos escua­
drones del regimiento del Príncipe.

D. B ern a b é  O arola IVaYasouéa. oo-
m anaanie de la compani.i de lusileros dH Valencia, ha 
renunciado la cruz de Cárlos 111 que le había sido c o i -  
cedida por sus servicios en la inundaciun de la r i ­
bera.

Ayuntamiento de Madrid
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A yer m a ñ a n a  á Is#* d iez y m edia se
C P l '  liiCi c II M i i r i i i i i c  ( ii i iCMiu l e  i t i i i iya  e  > l a  p : i r n ' q | n a  

d é  Sho Sct a-fríin. Inh  t-rrln t)^elliea '̂1 '1 S ' .  D Jn ian 
p.n.ilo, viáitaiior ec esiá-l co y [jrtd'Catlor do su Ma-
get^ixii.

A la:< c¡n?o (i- la tardfi se oan'»''on completas y se 
cel*li"‘> la Vis ta ite aliiipcs, íalieud'j la prucesion pur 
fuiTH íilieil ltnr t | j  :a f:if<>Sia.

(.i-nianlH i.rqnC'ia. iiirfptids por D. Victoriano 
D >K’C<, lid rKotiibüiil'j á prestar mayor soleiunidsd á  
iu.siiilio-.

E t' iiipl • se liaüaba vistosatneDte adornado y con 
pii fii'inii .!'■ Ii.cn-i

l,a ciMii orrpriciK f.ié m iin í 'o o  por inañ^Da y (arde, 
y iTi l.i piiHila principal .‘■e colocó uti tiitdo para la 
priire i ni (|ii(» ü lió por p 1 pórtio." de la calle de Alu­
d ía ,  ) f-iitní por «: de U de ia> Huertas.

Itll Rábatio se  recib ió  e l s ig u ie n te
teté¿raiiia ue. a e v i l la :

«?EV II.H , 9 4 .
Hoy w  lia dpo'arado un violento dchuÍío po la 

igl^si I de Shii Pciipt» de osU cnula't. AfurtuuadameDte 
se lis .-aiVfld.) a iüic>ia y la bdilio ipo .»

Miii im >t'iitiiiiits B 'ti  il(*'(»r:,cia qup ha venido á in -  
lifii'íi 'r lili' «}•' lo- m á ' hel'ns editicios rtp Sp»i'la; pé-  
ro nhs «le(;rami S iIh ijue h-ija reservado la iglec^ia, 
vftr-iirliTa j ivit (leí u l ' i  y ceairu de  ¡a piedad de aquel 
rel'gi'i'ii pii' hio.

Di'seando ios reverend os Plaoerdo-
tp s  q j u  p» i irMifi,>f-i) a  >a iilua riu  d e  N uestra Stfiiurd d«  
M()hi,-‘t  al riViirpCer hii lu d o  l.i qn i>p i.té  á s u  a lc a n e e  
á ciii-ti o-» 'avH ii  á v i- i t ; i r  II, y C "n 'fáo (!o le .i  p o r  la ex -  
p- ri- uc ta  q ii8  iii q u e  m á s  falla liact* es  u n  b u e n  g u ia  
q u e .  l ' fv i  U'ioio-:, c iiiiio  p o r  la m a s o ,  le s  d é  Duticias 
c i '- r l i>  d e  l' i q,i:e ven  v d e  s u  o r l t :p n , y do  s e  les r e ­
f ie ra  i :.t 'M 'ias i  rui-iitO'! iDvero í i i i i l« s ,  lian [iiib 'íea lo 
i!n-i iilirita  f'ii t i p s  c i i i d ’T n o s  Mili el títu 'O  de  E la m iy o  
de l v i i i j  ro  t u  Monisi'rrat.  f i i rruada  en v is ta  d e  los 
p i i ' fB  iji'i iijiM'nui-- u n e  le> lian q u e d a d o  \  d e  las  u o t i -  
ci'.i- ni las lie  los a n t ig u o s  tiic/Of^ea p o r  los q u e  lea h a n
SOlircVAÍil.1.

N - 1. ii.'nii.>j irronvenipt.tp en re rom en^sr la adqui* 
sicioD de e^le litirito. tanto aor su auleoti'-.idad. cu au -  
to (lorque en í l  se li .Han cuantos antecedeiiles se 
pu.-il-ii cíese.i- C' O respecto á este  santu  irlo, que os 
en cnticeiius uno .le los más célt-bresde España.

É'.n la u ltim a  sesió n  celebrada por
lá II ai A n 'eiiiia .le la liísttiria Ooiiiti ó 6^1» una co- 
mi'iuii «■•ini|.ue-ia .‘e  l'.s -eñures Gayaogns, Aih’idor 
de liis lii'is V fiieulc A'c.-tntara, para que inniedia- 
tanienie p oc il iese  á la inlp^e^l0^ de la Meinorii 
p te n ia .lae i i  el postrer c i n c r s í i ,  y d liida ai se fu r  
l í .  F .auci 'co  F rnand.'í y G  n/alez D.eha H.'inoria 
ito-tra  la liistoH.i de los Á /udejnref  dn Ca-tiila, Con 
(k.cuiiiei tos Uitna.lu.s de los escr.tores árabes.

Kl subado se  verificó  con  n otab le
huii.ildiiil,» uiiip ien.lo Olio ellii la vo untad J - l  ya di- 
fuiitii, el entierro del cadáver del que fué duque de 
H:vas.

Ij i  iras'a. jon sí* pfertuó desde !a p irroquia  de Santa 
Gnit'-.I saDtiiiiio del Santfsiini» O i- to  de  R.vas, en 
(Uiii.l'í « 'tá  el pauleóü de los duq jes  de aquella deuo- 
n i i i a t i in .

A ’l los C'ippKanes del santuario ofrecieron en .«u- 
fiasio  del aiiiia del fina.ln el Santo saerifii-io de la 
M w a; V leriiiinada sp (e ifió s“ ' uUura al cadáver,

Uo niimero'O C 'iteio  le aconipiñrt.

S e lla n  publicado las e n tr eg a s  3 .'  j

4.* lie la iir.'ri.ivi i.liia de i;¡ili.r.ifia gueesiíi putilicandu 
Cti P. f̂a crtrte el Sr. D. Aiilnni" C  stilla y l¡ navides, 
las cuales se « oiiip Kjpn de m.a hellNiina dedicatm ia al 
Rérmo. S r  í ’ihii ipp d sA ^ tú r iis ,  una linda p iitáda  
d.'’! i ia 'a . lo d e  iaii!.T«;irf espaíi la, las láminas 7.*, 8.* 
y 0.* lie l.i faliMr.ilíi ei|.afiiiU, é  iirualesnüiiipros de la 
W 'itr; f n inglesa, que encierran •-slu.lios de inaNÚ<CU- 
lasto^JÜiüada^>cuBInlu^^culas y ejercicios de velocidad

y enlace, tan perfectamente entendidos y tan «radual é 
ingeniosamerite cíniibinados, que d-'spues de ellos luz- 
g jiiiosiinposib tequedejp .de  e^0l'ibi^<8 ron se>:u>’idad 
y ^oll^^8, y cuatro lám lats de caUgmlla de s.loroo, 
con los abecedarios franceses redondo y ba^la^do, y el 
gótico inglés y el aleinan, todos perfecidinente g ra -
ijjdiiS

No presüiiiim.)s de entendidos en esta ciase ie  t ra ­
b a jo s ;  (jert) Vemos tal naturati'.la.i y gallanlfa eo las 
niuc'tr.is de española é inslei-a, y tanta be.deza y e le -  
«aucia en las dehdorDO, que creemos que su autor de­
be estar orgulloso de esia obrü y la recoinendatuos á 
los prii(e>ores y «licionados al arte  de  e-crihir, como 
un traba jode  coaciencia y de ia más esmerada eje- 
cueion.

Kn el luijar correspondiente verán nuestros suscri-  
tnres el anuncio de esta pub icacion. cuya so'a lectura 
bista  para dar á conucer su iiiiportancia y u t i-  
li.iad.

L lu v io s o , frió Y  rev u elto  fo é  e l
teiiipor.d que reinó eu R..tus úllniius días, suplaadKi 
alternaiivainente ycoii mayor ó m enor fuer¿a los vien- 
to sd e l priin ru v del cuarto cnairaute . i¿l biróinetro 
descrnaiÓ de dus á tres lineas, y por lo general se sos­
tuvo PD la variable.

Excei tu a n d o  a 'g u n  caso de fiebres tifoideas, de  Ct'i- 
l'Cos biliiisiis, de vesanias v d e  coniíostiones hepá ti ­
cas  y ce reb ra le s ,  puede d ec irse  q u e  las e n fe rm e d a -  
d.-s re inan tes  fueron p w o  g raves y e s c a - a s e n  n ú ­
m ero : e n ire  las q u e  abundaron  m as ocuiiarun el p i -  
tn r  lu g . r  las in te rm ite n te s ,  co tid ianas y te rc ianas; l i s  
liebres ca ta rra le s  y n is t r ic a s ,  y la< irriiacio<iPSga>tro 
iiite 'tim tles. E n tre  las dolencias c rón icas  fueron f r e ­
cu en te s  las afecciones lierpéticas y reu m áticas , y ios 
ca ta r ro s  d« las m em branas  m  cosas n e u m o -g á s ln c a  y 
g é n i to -u r in a r i s .

l .a  m orta n d ad  fu é  escasa.

l io y  lia  recib ido la  Investid ura  de
lie>nci do eu la l..cuita.| de deiei lio civil y ianó ii 'cu  
el Sr- U. M.ixiiniüauo G^iBzalpz de Af<flero, apadri­
nándolo eo t.au solt m ne acto el ü r  D. Vinente de La- 
fii- n te i ustrado profesor de Historia eclesiástica qn la 
Un.versiifad ceniral.

S e  decretó p r im eram en te  a llá  cor- 
riendo el atio de  ISí.'t, qu e  l i  Uai.iau m onetaria  füese 
en  todiis los dom iuios españoles el re a / ,  dividido en 
déciHioS. las cuales , sin  que  separaos el com o ni el por 
q u é .  Se f raa .iuuarou  bas ta  el cén tim o  t o n  encasa co ­
m odidad  y satisfíici-ion del público.

Hi venido posteriormente establecida la nueva uni­
dad del escu'io. que tiiupoco lia sido de inuchi co in- 
placeacia g-neral: y para que el desagrado se aum en­
te, tenemos boy á fi a moneda exi tica dividida en m i-  
lé'inins, es decir, en un valor iiiia.itinarin rid ícula- 
rnenie pequeño ¿Por qué nijestron reformadores no 
pr>licren el e/uro ii. urado y conocido en (odo el m u o -  
do mercantil? fa)l pe.-<o fuerte y la libra esterlina ¿^uzan 
d«d privilegio de un signo convencional que los r e -  
pre.sénta en las plaJas principales europeas y ameri­
canas.

■ l é  aq u í la  carta  e n  q u e  la  «R eal
Acoaemia en/mtioia I1.1 cuüsigUddo a la laiiidia del ex -  
celeiiti'iiuo señor duque de Kivas el sentimiento de 
a^ueda corporacion por el fallec miento del que fué su  
diiector.

(iHual Acaoemi\ KSKvSnLX.— Ecxma. S ra .—Do'o- 
ros^rneute aieciada e^l.l Keal A■ adeuiia uor el falle- 
ciiuieuto de .su difjni'imo director el Excnio. señor 
d 'jque de Kiva-, a-.oinpaña muY sinceramente á V. E. 
y á sus ilu-lres bi/os eu su prifundo  sentimiento, pur 
la irreparable pérdida del esclirecido varón que eo 
tantos conceptos fn  sido, y perpétuam ente será gloria 
de SI) fauiilia y de la pátria.

El Ezcmo. Sr. D. Leopuldo Augusto de Cueto está  
encargiilH de m.ind.ir que se recen, á expensas de la 
Ac.idemla. cien Misas por el alma del finado, y la cor- 
poracion en tera  abistirá á su entierro en testimonio

dpi sum o ap. ccio y etilíoñáWé cariño que de e la m e-  
rcc'ó  p :r sus altas preridas y psregnno  in¿éoio.

Dios guarde 4 V. E. muchos años.— .M i i r i J  23 de 
J udio de 1863.

M M ’EL U reton dc io s  HtaREROS.— Secrtlario .— 
Rjccma. aeoofa duquesa de Ki^as..)

E l desgraciado francos Z^uls F., q u e
do na IIIU..I1U .(temó con tra  vi.i.i ea  la caüe del Vi­
cario Vicjo, salló va dei hospital curad.* de sus h e r i ­
das, y no se s.ibe despues cuál habrá sido su su-rto , 
pues tin desaparecido cuaa lo se ha tratado de buscar­
le p ; r  la autoridad p.>ra ampliar una declaracioa.

Lia ca u sa  Instruida contra  e l  so i-
djilo  E^leOJU ííavarro pur el doiil > liomioidio perpe­
trado bai-e a ltunus días en td Campo del Moro de es­
ta c ó r te ,  y pur el abundono de puesto ballando-e de 
centinela en la garita dei Diablo, está pen líente de la 
ciinsuita elevada al capitan general por ei jur.«.'ado or­
dinario püra eiitablar la couipetuucia en tre  .a |u r isd ic -  
ciun ordinaria y la militar.

Las dili»{eocías, siu embargo, siguen activándose 
por el Ílícai militar Sr. Sarro y el e>crtbaho Sr. Gon­
zález, basta el puntu que si la compete acia se decide 
priiuto, no ta idará  mu>.hos d u s  en elevarse ia causa á 
ptenario.

El procesado E-,téban sigue en las prisiones milita­
res, mustraudo la misma trai.quilida.l de ánimo que 
el día en que fué reducido á prisión.

Ija sa la  seg u n d a  de la  a u c ie n c ia d e
Madri 1 lia f i  lad.» ¿ j  «i día Jií lioy ea la cíu>a que se 
ss^íUia Contra Eu-ebio Silvan y Peralta y Fr-ncisco 
Latiera y Z.iiiiiiraüo, por robo y homicidio perpetraJo  
a niH-h“. del 21 de Febrero de IS63 en la persona de 
D. Vicente Muían, anciano d - 70 ai'us, 7 vecmo de 
Alinoroc; Condenando á liis reos á sufrir  la pena de 
m u e i te  eu garro te , cuya pjcf.ucmn deberá tener lugar 
en la vilii de E caloua.coino cabezi departido , en l05 
primeros dias de la semana próxima, y para cuyo 
punto han sa idu hoy á las tres de la t ird e  el alguacil 
que lleva la R-al providencia, el ejecutor do sentencias 
y la esrolta correspondi>ínle

Ilas ti el lúoüs no seraa  puestos en capilla los reos, 
que fon cuatro; de Ins cuales sólo uno, Eusebio Sil van 
y Peralta, sufrirá la ú tima pena, por t i u e r  sido in­
dultado por S M F ancibci L ibera  y Z .iuurano, que 
sufrirá la pena de cadena perpéiua y presenciará la 
e|etuci(in con la srgoba al cuello, en unioa de  los 
otros dos priiceíadns, Antonio del Prado y Puebla y 
Esiéban Merchan y Sahnas. ¡Üios acoja en su seno al 
infeliz Eusebiii!

E i alum brado de la  p la za  ¡Maror
se ha meioradti extraordinariam ente, pues ndeiiias 
del aumento de faro'es que, según dijiiuos, acaba de 
hacerse en el nuevo ja rd  n, se ha colocado una séiie  
de candelabros al borde de las aceras en las cuatro 
fichadas, continuando sin perjuicio de esto todis las 
luces que ha habido siempre dentro  y fuera de los 
porta 'es.

Corren ah ora  m uchas pesetas fa l­
sas del año 34, y algunas. Aeguu el b riilj  que tienen, 
se conoce han sido acurñ.idas recientemente. Están 
muy bien imitadas, y en lo que más se distinguen es 
en la falta de pero.

Lia em presa de los Campos, d e sea n ­
do uai vaiieiiad a los espectáculos, e u  Liutu que lie,?a

- la señora La;:rua ha supúcado á la señora Girulli que 
se pucar(¿ue d>-l papel de Poalina en el PoUuto.

La señora Garulli lia accedido, atendiendo a las ra ­
zones expuestas por la Ptnpresa, y pdr no privar al 
público do las 'epre-spuldciones de esta ópera.

Dicha empresa, que desea d i r á  r.onocer á los a r tis ­
tas españolea se h i acercado al acreditado maestro 
Sr. Manzochi, para suplicarle interpusiera su inll leti­
cia con alguna de sus aventajadas disc(pu as para 
can ta r  en el teatro Rossim. El Sr. Manzociii ha ofre­

cido hacer cuanto le sea posible para  secundar las 
ba^nas intenci'jues de la empresa.

Asitea^'er á  las dos de la  tarde, s e ­
gún  estrtba anuQCiado, se verificó ü  suD asta de , t e a ­
tro  Real.

Presidió e! acto, por delegación del señi^r ministro 
de ‘a Gjheruacmt), el sub-secr-’tario del misino depar­
tamento Sr. L irenM oa.

Se presentaron doí proposiciones, una del señor 
Diestro, ein jresario actual del teatro de Valea;ia, y 
otra del Sr. Caballero del Saz. L i primera no pudo 
ser admitida por uo hadarse cout.inne coa el modelo. 
La spguQ.la se admitió, y se adjudicó la subasta á este 
ültiinu, SI bien interinamente, y hasta que recaiga so­
bre ella la aprubacion delinitiva.

El Sr. C ibrera, en representaciOQ del ú l t im a  e m ­
presario  Sr. B igier, p rese  tó  una p ro te s ta  co n tra  la 
suba.sta, prote.sta que tuó adm itida .

El Sr. Caballero ofrece en su  proposicion hacer 
grandes mejoras en el edilicio y gastos cuantiosos en 
el desorado. Dlcese que el Sr. Caba lero representa en 
Madrid una im portante casa extranjera.

Aj'er á  la s  cuatro r m edia d é la  tar ­
d e  .se inauguró el nuefo  y espacioso jue»?o de pelota 
que se.ha coustruido á espaldas de la plaza de Toros, 
eu ifis terrenos que median entre  aquella y los Cam­
pos Elíseos. El frontón es elevado y sólido, y el t r in ­
quete todo diijna d« los alicionados ó esta clase de en ­
tretenimiento.

Para la Inauguración del fronton nuevo habían sido 
llamados los cuatro primeros jugadores de las pro­
vincias Vascongadas, llainid s Guillermo Larrinaga, 
(a) Vicimnd.i; B iutista  Eizagm rre, {^) el Cuiquito de 
A¿ppiiia; Fé'ix Arando y Ferm ín Utrarte, ( j )  Quino, 
los cuales jUi^aron ayer una partida á 40 puntus en­
tre  Vicimodo y el Chiquito de Azpeitia de una parte 
N Quirru y Arando pur o tra , quedando vencedores los 
dos primeros, que dejaron t  sus contrarios en 25 
tantos.

K1 com andan te  de M arin a  de la
provincia de B Iba-i participa queul día 2 del presente 
mes de Jum o se encontró cerca del pueblo de Barrica, 
una bo t 'H aque  contenía una c a r t i  cerrada dirigida 
á  Mrs. William Hannao, de Liverpool, con el escrito 
siguiente:

nBarque Cleo|)atre.— Octohor 21— 1864—L ititu d  
48* 1. N .irth .—loaiiitud 1 8 ' 14‘ W est.— W iad froin 
the Edstward.—Kor tendays m  k in s a s m u c h  w i te r  
as tiie pumps will ju s t  keep fler free.— From Dal- 
housie bound to Fleetwood Willian Hannan.— M is- 
ter.»

E n  u n o  de los nám eroa del aCour-
rier de daiyon  se  lee lo sigu ien te  :

«La Cocliiucliina encierra muchas especies de se r ­
pientes venenosas; pero hasta el presente no se seña­
lan accidentes graves producidos por las mordeduras 
de estos reptiles.

Po r el con tra rio , nuestros arroyos contienen hués- 
peiles muy peligroso-. Eo nuestro  último número h a -  
báb itt to s  de la m uerte de dos marinos devorados por 
un caimau; hoy podemos c itar otro peligro que los 
bañistas im prudentes están expuestos á  encontrar 
frecuentemente en el seno de las aguas.

U 1 pescaiít) voraz, pero afortunadamente de pe­
queñas díiiiensiones, que habita en lo alto de los rios, 
se prei.'ipita de improviso soore los nadadores, y Con 
sus mandíbulas, guarnecidas de una m anera form ida­
ble. les hace crueles heridas.

Hice algunos días, á un m arinero que se lavaba los 
piés en la escala de  su buque, le fué llevado un dedo 
por uno de dichos animales, y muy recientemente otro 
europeo ha sidti as.jmetido de uua manera mucho 
más peligrosa miéutras sebañaba en un riachuelo »

H ace d ias se  hab la  en  M arse lla  dó 
los altos liecíios de un elefante del ja rd ín  zoologico de 
aquella ciudad.

P o r  un descuido inexplicable un guarda dejó esca­

par á un cocodrilo, que se aprovechó de la libertad 
^ara asolar el parque do gacelas y aun otros preciosos 
animales.

La adm iniaracion se consterna. ¿Qué Jeti-nnÍDar á 
presencia de un enemigo tan peligioso? Afortunada­
m ente puede hacerse del agua lo que se quiere, y en 
un momento se dejan en .seco todos los estanques, sal­
vo el que stfve de baño á los elefantes. El cocodrilo, 
buscando el agua qne le os nsce;aria  [lara su existen­
cia, va á sum ergirse en di ho estanque. Eu el i;i.stante 
se suelta un elt'Tmto, olfatea un  enemigo en el e s tan ­
que donde se h iña, se dirige en derechura fi él, le co ­
ge por una pata cen su trompa con la habilidad qae  
le caracteriza, y le arroja por el aíre á una altura p ro ­
digiosa. El cocodrilo cayó de espaldas, quedando con 
la columna vertebral destrozada.

REAL OBSERVATORIO BE MADRID, 
Obnervaciones meteorológicas del dia 25 de Juuio 

de 1865.

s . g ' g ’
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TEMPERATURA ES Direc- Estado

HORAS. GRADOS. cíen del del
g o 3 —i»_' viento. cielo.

§ ? Reaumur Centígr.

6 m. 709 39 12»,8 I6%0 E.N.G. I lem .
9 m. :<>9 77 17",7 22M Idem. Celajes

12. .  . . 709,21 21» 5 26“.9 Idem. Idem.
3 tar. .. 708,37 21”,'i 2*)",?. Idem. Idem.
6 ta r . . . 708.19 20’  2 2 5 \ 2 lilem. Idem.
9 noch. 708,62 15",8 19",8 Idem. De pj.

Tem peratura  máxima del dia............... 24“ 0 30®,o
Tem peratura máxima al sol ............ 3 r , 8 39‘,0
Tem peratura mínima del dia................ 11^2 14“,7
Evaporación en las 24 hora; . 7,1 railímetros.
Lluvia e s  id. ¡d. ........... . . . « . I Idem.

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS
LlNE*.S TELt'GRAPlCAS UE FRANCIA.

Estado atmosférico en varios puntos de Europa A  
d ía  21 de Junio de lS65á  las ocho de la mañana.

LOCALIDADES.

Baróme­
tro  en mí 
lím etrosá 
0* y al a i- 

vel del 
m ar.

Tempe­
ra tu ra  

en gra ­
dos cen ­
tígrados

D irec ­

ción de! 

viento.

CSTAM

del cielo.

S. Petesburgo. 760,2 H *,8 Nube*.
Stnkolm o........ 766,0 12»,2 E............ Sereno.
Copenhague... » M » »
V iena ............... 766,3 17*,4 N. 0 . . . . Sereno.
Leipzig............. » » 1)
B e rn a .............. 769,5 1 4 ,7 N .E ....... Sereno.
Greenw ich.. . . J> » » »
Bruselas......... 771,4 15’ ,4 O.N 0 . Nublado.
Dunquerque.. 770,9 15*,8 S. E. S. Despejad.
París ................ 768.6 20“,7 N............ Despejad,
B urdeos.......... 7(i3,6 24®,il E .N .E . Idem.
LyoQ................ 769 9 20“,0 e ........... C u b ierto .
T a r in ............... 767,3 19“,r> 0 ........... C u b ie r to .
Florencia........ 766.9 12»,0 » Despejado
R o m a .............. 767,0 21*.0 Despejad.
Nápole.?........... 767,3 17‘>,8 N. N .E . Idem.

ESPECTÁCULOS.
Teatro de R. sim . Función para boy á Jas ocho 

de la noche.— Poítufo.

SECCION DE ANUNCIOS.
CARTA DEL MARQUES DEVa LDEGAMAS ALCAR- 
dciwl Kiiiíi.in, s'ol.re los errorps iiiodernos.

Si? veiiíiH m  tH libreria.s de Olaiiipn.ii y Durán, á 3 
reales. L&-I peilidos cíe prQvincias pueden hacerse é 
d itli 'S  Ibie.-ori i'i al ^evre!a!in de La Arm oma. pla­
zuela .1** "S i t i Cll dT.a. Úlll 3

ItOSAIlK» D E V O nsi ilU l»K LOS CINCUENTA 
iTi's.'wios iii; C ii 'to  N uesuo Señor y de su tiendili-^ima 
Mu.íi-e. traducido pur el R. P. Franci;cu A nas, de la 
C d e j .

.Se vende á dos cuartos pn Madrid y tres en pro- 
viuCMs, e<) la r! ii |ede  I. S lud. núrn. 14. cu a r lo te r  
Ceio di reclin; eu las libreiía:- de O aiiieiiiii, Aguado y 
L'-7,<:aiiS, y ea  la íinpreuta t!e Tejadu, Silva, 47 y 49, 
t>a|o.

JíiANCO 1)I£ P R E V IS IO N  Y S E G U R ID A D
í*^e^!drote: fc.xciiiu. señur conde del Asalto y 

m arques .le Celiailos, propietarin,
' Vire-pi-e.sidvnte: D. Autouio Apartsi y G u ija rrc ,  
diputado á Córtes v pro iPtario. 

aiicretarip: D. Jo.vé d f  Córdova, propietario. 
D fíe iior general: D, Federico de Salido y Baídes, 

propii-iariti. ‘ '
b ire r to i  adjunlo: D. José Mur yVilaaova , abogado 

V' propit^áfio. - '
Caintal iii;;resado: rs. vn ! £ 9  9 1  8 , 8 S S . 9 4 .  
E 'ta  ciiiiip .iiia es la úui&< eu su cla.se que ex luye 

t.^riiiinaiiteiiie(iie de sus e.st.iutus toda operación ba- 
Cadj en el crédito ¡lersonaly, coloca su capital sobre 
ganiHiiíí matsriéil p'o.títtvá; intervienen en las opera- 
KÍ('oe» los wiisí'jeros; liquidación meOo.ual: admite 
iiiipk.sicioios desde 10 rs.; benelicio alionado por tér- 
ni'iio iiieilHt, 74 cérdiMius por 100 al mes, que equi- 

le al 9.3X dal a i» .
' Itireccion genoral: ca.le de San Afriistin, 3.

( N ° 3 3 2 — 2 p » . )

SE HA PUIHJOADO EL OPUSCL'l.UM EN REFUTA- 
Ciun de| r..ciiiuHiisiiio y demás errores del día, por 
lo UR. I’l*. Vi.itstros en sagrada teología, F r. Narcl^o 
Puig j Fr. Francisco-Xanié. confonne estos ini.'mos 
proiiieiierdú al linal del tomo iv do las Instituciones 

' tco ir¿ ités .
Vé.i'le-e .•'n Madrid eu la librería de Olamendi. calle 

de hi t’a>, ii6m. ti y en prov inciasen  todos los Seini- 
carios C 'u rilia rrs , á 8 rs. cada ejem plar suelto y á 6 
toiité' d ile con lij obra ^ u e  se vende en los mismos 
p  jnto.s á 36 rs.

ü is  señores Sarerd iles que gusten tom ar toda la 
C'bfH, ui rei ibir.iii juiit.iineüte ci n el ojiú 'culo, a| li- 
can '(> iiiez > .S'-is .\li?as. '.'<iu la condic'on de que el re- 
c l'O ha de venir sellado con el sello de la parroquia.

' (Núin. 3 i4  —7 —2 p.s)

WAHIA, CANTOS SAi.;r>ADOS COMI'UtiSTÜS POR 
'er l'-.dre Mdiiio ' (¡.iriia, de ln C 'inpañia de Jesús.

E'tii n ii-itile i-i iiip.iíicion píiética , impresa en 8 . ® 
trj.uoi ( o n '. |. ptiilu ¡ au' I y belio.s caractéres , >6 ven • 
d '' (*íi .Ma ind á <i rs lada  ejemplar, en la librería de 
Afjiiiid.*, l a le de P.inteius.

. A('.At)i:v|A I 'n E I’AHATiiRIA PARA TODAS LAS 
CH le r-s  de E -'.i ''ü . i-sjo la ilireccioii del uigeuis'ro c i-  
\ i  I). lí n.i" l( ijiié. veuiaiosiiiiit'utr. conncdo p..r los 
(i,u li'is ii iiiiiii s prepai.idos eu su .n adeiiiia que han 
eiitroíii cu lo.las l is  escuelas es|ipi iales.— t’̂ iaza de 

■PvB'rta'tí-rraiia.'faüin. H. (N. 3 3 3 . -^ l— I.)

LA PEM .X SUU R, CO.MPAÑIA GENERAL DE SEGÜ- 
ro-i iMÚloo- Sobre la vida.— Los suscritoies que deseen 
C(>tii»rios lüierestjs apli' at)les é sus iiiiposicioues por 
el seuie t f e  corrin iie  , á razón del 8 por lOU anual, 
■»ÍQ I erjuir.io de la l.ouilicacioo que adamas obtengan, 
pueden presentarse, 6i gustan a cobrarlos , desdu el 
día í ."  de Julio uróxiino, eu las oficinas d í  la Compa> 

Cube i^lajrur, QÚnig. 18 y SO.

‘ Los tenedores d e  obligaciones h ipo tecar ias  pueifen 
tam bién presen ta r  al cobro  el cupón del sem estre  c i ta  
d(i, de.sde el pX|iie-adi) dia 1 ® de Jiilro, en las m ism as 
olicina'i, d o n d e  se facilitnrán l.i<. factura.s al efecto.

&1a 'iiid , 16 de Juuío  de 18t>a — El director geueral, 
Pascual Madoz.

(N'úm. 338 — 00 y 00 d e  Junio).

ÉL lum  u g  LOS JÜ S IO S
E S  L A  P E B O I D A  D E  S U S  A U A D O S .

■CAUTA B E l PADRE AKTtiWO A -íO B U SI, DB I A  C O W Á B lí 

D* J S g ü S , PROFESOR DS KlOClíEN 'l j l  SAGRADA T OB tA  

GRADOS CITOS KR EL COLR iO ROMAHO.

Traduoci(/n Ubre y  aumentada de la ■ icxon terceei 
iíaliana po¡r el P .  F . G , C., de ia t Compaái 

(Con licencia  do  l a  f tü to r id a J  ec les iás tica .)
Sa Éxpeaoie il 4 rs. ejemplar, en la imprenta dt 

T ejad o , 'ca lle de l^iva, a ú m . 47, cuarto bajo. Es 
co»ÍQCÍas, á 5  r s .  ojempiar, francadep o r t e ,  s.c>k - 
pañandó  a i  pedido, qaC se dirijirá á  la expresada 
tüiprtnt» de T 6ja,ao, e l  imjjorte. en fibraissas 6 se- 
ios de los ejemplares quo se  pidsn.

To&to e n  M a á r id  com o e n  p ro v in c ia s ,  se  d a r á  m 
e je m p la r  g r á t i s  p o r  c ad a  p e i íd o  d e  10 e jem p la reg

No ée servirá ningún padtdo qne no venga acón;- 
cañado do oa importe, o que no hagan los «orres- 

-jioaasiles de ía BaDMBta de Tojado i 0 . )

VIDA DE JOVELLANOS,
POR

D. C ándido iVooedal.

Hállase de ven'a eu la redacción de PtxsAMiti^- 
TO K.'PaS. L, y en la librería de D uran , á lU rs. en 
Madrid y 12 en pro 'iric íis .

t i  }>r0'lur(o mteffru sedeslina-á los pob<'es áe To­
ledo. sororndof por ias conferencia* íte 6an  Vicente 
de Paul de aqndla ciudad. (G)

CONFERENCIAS
raOHCHCIADAB KK LA GATElHtAL DE PaRB

p e r  ei P. Félix, d :  la Compañía ds Jesús, y  ír-wl' 
eidas por E l  PKKS>v9u m o  E sp a ñ o l.

En la admíBistracion dte este jpenódico s hallan ñi 
venta las C o n f e r e n n l a »  /fe los añes ' ■ « • I P ,
t s e a i  i 8 f t 4  V t s e s .

Cuestan -A r e a t e »  ..u luaorid y Sfr r e a l e s  tú  
provmcia.s las correspondientes á  cada uno de !os año» 
antenore.s.

CURSO COMPLETO DE CALIGRAFIA GENERAL 
ó nuevo SiStenia deenseiiaBí'a del a i te  d« escribir, 
dedicado á S. A. R. ei fienno. Sr. Príncipe de Astu­
rias; iiiótudo raciooal, progre.sivo, f.ifij y .seguro para 
aprender A escribir Mirsi'O en poco tiempo, que e n ­
cierra pleinentos para fjcilitnr la en eñao/a aun á las 
personas Jo  minos dn-posinon. y útilísimo p.ira lag 

j egc..cl«s nunieresas de ánu- S ^exn8 y i'aia los adultog 
j que q 'jieian aj.n uder por .si solos ó rel'oimar su le­

tra , mw-ntudo, escrito y publica o por D. Antonio 
I Castilla B'UaviJ s.

Von putiiicadas cuatro entregas ó sea la mitad de la 
obra, y su suscribe eu las principales libreii^s y en 
casa del au tor, ralle de l’onciauo, núin. 3. duplicado, 
cuarto  tercero izquierda, á duode se d ir íg ir in  lo» 
pediues. (G.)

LIBROS.

ENSAYO SOBRE EL CATOLICISMO EN SUS R B - 

'fiCloQes coo la a lte ts  y dignidad del horab re , po r

D Juan Manuel Orti, abogado y catedrático de Filo­
sofía en el instituto del Woviciado de Maurid.—Con 
hceucia de la autoridad Kclesiastica.— Para dar una 
idea de esta precio.sa obra, nada nos parece más ap ro - 
pósitoqueel índice .le sus capítulos,queescoiiio si^ue:

Prefacio.— Capitulo primero. La alteza del lioinbre 
en el órden natural stgnilii ada eu sér iuiágen de Uios. 
— C.ap II üoliicioues racionalistas del presente proble­
m a.—Cap. III. Lá semejanza del hombre con Dios 
consumada en su g-urioso lio — Ca;i. IV La semejan­
za del hombre con Dios en esta v id a .-C ap . V. La mo­
ral catól'ca.—Cap. Vi. La adoracionen el Catolicismo 
—Cap Vil. La libertad de conciencia.— Cap. VIH. La 
libertad dé la conciencia alianzada de un modo incon­
trastable en tre  los católicos —Cap IX La dignidad 
espiritual de los hambres restaurada por N. S. Je.su- 
cristo. —Cap. X.—La ditjnidad de la m ujer, fruto del 
Catolicismo—-(iip. XI Lo que debe la dij^nidad de los 
hombres á los dogmas católicos de la unidad de Dios 
y de la especie hum ana, y á la consideración del pre ­
cio intinito que lOHtó su re s c a te —Cap. Xll Cuán 
grande cosa sob los niños mirados á la luzdelEvanfje- 
lio y formados por el espíritu del Catolicismo.— Capi­
tuló XIII. Ld esclavitud abolida por el Catolicismo.— 
Cap. XIV. La eminente dignidad del pobre sef<un el 
Catolicismo —Cap. XV. Conceptos de la política ra ­
cionalista — Cap, XVI. Conceptos de la política ciisUa- 
na .— Epílogo.— Notas.

Se vendo á 8 rs. en Madrid, y 9  en Provincias 
franco de porte

Re p r e s e n t a c i o n e s  d e  l a s  e x c e l e n c i a s  y

prerogativa» de la Madre del divino Salvador.—Su 
precio 4 rs . en Madrid y 5 en provincias, france de 
porte.

OBRAS c o m p l e t a s  DE DON JUAN DONOSO 

Cortés, m arques de Valdegamas, ordenadas en 
cinco tomos y precedidas de una extensa Noticia Bio­
é t i c a  y re tra to  del autor Eu rú.stíca 13U rs. en Ma­
drid, y 155 en prüvii.cias: sin el re tra to , 125 rs. en 
Madrid, y 130 en provincias, franco de porte.

Hi s t o r i a  d e  l a  m i l a g r o s a  c o n v e r s i ó n  d e

Mr. Ratisbonne.—T ercera edición. Su precio 6 
reales en Madrid y 7 en provincias, franco de porte.

Contiene la relación del Sr. Banin de Uussíeres, la 
del uiismo Sr. Ratisbonne, la descnpcion de la solem­
nidad de su bautismo, notas interesantes, y noticias 
de la nueva Órden de las «Hijas de Nueítra Señora de 
Sion, fundada pur mandato de la Santisima Virgen, 
por los des liermanos Sacerdotes Alfonso Mana Ratis- 
bonne y Teodoro Ratisbonne, árabes convertidos del 
judaismos.

Af e c t o s  á  l a  p u r í s i m a  v í r g e n  m a r I a ,  m a -

ure  de Dios, por el P. Gerardo Aran.la Novés, teó­
logo y misionero que lué de la Compañía de Jesús en 
los dominios del Rey de España en Asia.— üu  tomo 
€m N. ® Su precie 7 rs en Madrid y 8 en provincias, 
franjo de ^jorte.

Clon este libro pueden los devotos de la Santísima 
Viryen considerarse poseedores de un gran tesoro de 
amor. Todo él respira piedad velieinentisima, y en­
canta con las llores deima^iuaci'.u que I0 embellecen.

FABIüLA, EDICION DE LUJO CON L.-ÍMINAS, ¿ i
reales en Madrid y 29 en provincias, franco de  

porte.

El  a l i e n t o  "DEL ALMA DEVOTA, POR EL SA 
cerdote D Jo.sé Frassinetti, Prior de Santa Salúni 

de Genova, con un ajiéndice del mismo sobre el sant/ 
temor de Dios.— Tercera edición. Su precio 4 rs. e* 
Madrid y 5 en provincias, fianco de porte.

1 rassinetti es en la virtud un guia amable: auita 
todo motivo de escrúpulo, é inspira una dulce confian­
za en Dios.

Bi b l i o t e c a  m a n u a l  d e l  C R isT iA N O .-F o r-  

man esta coleccion 12 torao'' en 16.“ de  m ás de 
300 páginan cada <mo, y cuyo conjunto ofrece una es­

pecie de  cuadro sinóptico.— 1.® Del dogma, de la 
doctrina y del culto , que nos enseña y preceptúa la 
Santa Iglesia Católica: 2 °  Del espíritu divino (lue 
in-spira su moral y que anima sus prácticas salvado­
ras; y 3. = de su historia, que es en resúmen la sus­
tancia y explicaciou de ia iiisturia del mundo y del 
hombre. Los títulos de los doce tomos £on:

Touio 1. °  Respuestas c laras y sencillas á las obje­
ciones que más comunmente suelen hacerse contra la 
Religión. 5.* edición, per D. Gavi .o Tejado.—Tomb
2. ® Del protestantismo y de la Iglesia Católica. Ter­
cera edición.—Tomo 3. °  El libro de los consuelos.
3.* edición -»-Tomo 4. ® Goia prae.tica del jóven cris ­
tiano. 3 .‘ edición, por D. Gavino Tejado.—^Torao 5. o 
Manual de Caridad. 3.* edición. ■ Tomo 6. ® Cartas 
á un jóven .sobre la p iedad, 2 ‘ edición.— Tomo 7. °  
Jesucristo: Consideraciones sencillas sobre la persona, 
vida y misterios del Salvador.—Tomo 8 . °  El cristia­
no e.a el mundo, 2.* edición.— Tomo 9 ..°  Compendio 
de la Biblia. Antiguo Testamento, por D. Eduardo 
González Pedroso. 3 .‘ edición.—Tomo 10. Exposición 
de los cuatro  Sagrados Evangelios, por D. Gavino 
T ejad o .-T o m o  H  y 12. Compendio de la historia 
universal de la Iglesia y de los Papas. 2.* edición.

Se vende á 4 rs .  cada uno en Madrid y  8 en provin­
cias franco de porte.

PADECIMIENTOS DE NUESTRO SA L V A D O R .- 

Compendió de la obra que acerca de ellos escribió 
en portugués el P . Tomás de Jesús.— Un tomo en oc­
tavo. Su precio 7 rs . en Madrid' y 8 en  provincias, 
franco de porte.

No puede imaginarse una obra más propia para em­
plear diisnaHienle y con mucho provecho del alma el 
santo tiempo de Cuaresma. En ella se narra  y se me­
dita afectuosamente con todas sus circunstancias la 
pasión de nue.?tro Rwlentor El P . Tomás de Jesús 
conduce basta la perfección de la vida del espíritu.

FABIOLA ó  l a  IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 

— Üuu el fin de propagar más y más la lectura  de 
esta producción imperecedera del Cardenal W isse- 
m in, el ed tur ha publicada una edición ecouómíca en 
M. , d em ás de 500 páginas de letra metida, y se ex­
pende á lU r s  en  Madrid y 12 en provincias franco 
de porte.

ORDINARIO DE LA SANTA MISA, CON DIFEREN- 

tes jaculatorias y el Evangelio primero que se lee 
ó canta en la Iglesia en cada un dia de todos los del 
año, con el dicho de los Profetas á que se alude en el 
mi.'mo Evangelio, por D. Ramón Tavarés y Lozano.— 
Un tomo de 420 p ^ n a s  en 8 .* Su precio 4 rs. on 
Madrid y 5 en  provincias, franco de porte.

riL O R E S T A D E  LA UTERATURA SAGRADA DE

V  España ó coleccion de pensamientos escogidos de 
nuestros autores de m ayor mérito, por D. Ramón Th-  
vares y Lozano.— Se vende á 28 rs. en Madrid y 32 en 
provincias, flanco de porte.

Esta obra, que c msta de cuati o tomos, forma una 
especie de curso, aunque pequeño, muy piecíoso de 
las princíjiales verdades de nuestra  divina Religión. 
Ora se la considere bajo su aspecto literario, como un 
mostrador del estilo y bellezas de cien autores espa- 
pauoles antiguos y modernos, ora bajo su aspecto re­
ligioso, como una sucinta euseñanza de los m asim pur- 
tantes puntos relativos á la fe y á la Iijlesia católica, 
no podrá n«jnos de interesar á los «mantés de la glo­
ria de nuestra nación, y más especialmente á las ai- 
maspiadosas.

La  CONVERSION DE LOS PECADORES ALCAN- 
zada por la devocieu del Corazón de María, ó no­

ticia del origen, ex ;elencias y admirables frutos de la 
Arcbicufradia de este Santísimo é Inmaculado Corazon, 
)or D. Juan Manuel Orti y Lara, profesor de Filoso 
ía y abogado.— Un tomo. Su precio 7 reales en Ma­

drid y 8 eu provincias, franco de porte.
B! Coráioü de María, ccmsid^rado eti si mismo, íd

el cuito  que  le debemos, y en los prodigios que en 
nuestros dias está obrando al escuchar los ruegos que 
se le dírijen, es el tierno, amoroso y delicado asunto 
de este oportuno y bellísimo libro.

Re c u e r d o s  PARA LA v i d a  c r i s t i . v n a ,  p o r

el lucógnito.
Al imprimirse esta obra incomparable, se ha  hecho 

á la literatura y á las personas piadosas un servicio 
que sólo apreciarán como es debido los hombres de 
verdadero talento, instrucción y buen gusto. Pertene­
ce á tiempos anteriores á  los nuestros, y encierra en 
pequeño volúmen una cumo sum a de la más alta filo­
sofía cristiana contenida en sentencias de extraordina­
ria  coucision, verdad y claridad, y distribuida en pe­
queños capítulos para todos los dias del año.

El  c o n s e j e r o  d e  i.AS c a s a d a s ,  c o r r e s p o n -

dencia epistolar del do::tor Gregorio Cantueso con 
varías señoras.-  Un tomo en 8 . °  á 4 rs. en Madrid 
y 5 en provincias, en rústica , franco de porte.

En estas cartas hallarán las señoras no sólo impor­
tantísimos consejos para ser felices en sii matrimonio, 
sino también una lectura agradable, amena é in te ­
resante por la variedad de las escenas y de los carac­
téres, que en la obrita se pintan.

Am ig o  d e  l a  f a m i l i a . — p r e c i o s a  c o l e c c i o n
de novelas, tan amenas y moralizadoras como pro­

pias para cautivar el c-orazon y la m ente. Form an esta 
coleccion nueve tomos, cuyos títulos son:

Tomo 1.® La m ujer fuerte, por D. Gavino Tejado. 
—Tomo 2. ® Un encuentro venturoso, y Natalia, ó un 
casamiento por conveniencia.—Tumo 3. ® El Médico 
de Aldea, Mi tio el solieron. Antes que te  cases, El 
Apostolado conyugal y el alma de hielo.—Tomo 4 .®  
Cuentes de  color de rosa, por D Antonio de Trueba.
— Tomos 5.®  y 6. ■= Victimas y verdugos, por don 
Gavino T ejado—Tomos 7 . ° , 8 .®  y 9 . L .  aovios, 
de  Manzoui, traducidos por D. Gavino Tejado.— Ŝe 
venden á 8 rs. tomo e s  Madrid y 10 en provincias 
raneo de l orte.

Le c c i o n e s  s o b r e  e l  s i s t e m a  d e  f i l o s o f í a

pantel^ta del aleman Krau.se, pronunciadas en La 
i4rmonia ^.sociedad literario-cató iica), por D. Juan 
Manuel Orti y Lara, catedrático de  filosoha en uao de 
los iustitutos de esta córte.

Esta obra saldrá ea tres entregas á razón de 4 re a -  
es en Madrid y 5 en provincias. Al Hn de la publica­
ción se aum entará  el precio de la olira. L a  suscricíon 
estará  abierta  en la imprenta de Tejado, y en las li­
brerías deOiam tndi. Durán, Bailly-Bailiiere, Aguado, 
Lizcano y D. Leocadio López.

Los pedidos de piovincias se dirigirán al editor se­
ñor Tejado, acomjiañando su importe.

E XPLICACION METÓDICA DE LOS SALMOS, P A - 

ra  enseñanza de la vida espiritual y conocimiento 
de Dios y del mundo, escrita eu italiano y distribuida 
en lecciones^ por el P . Fernando Zucconi, de la Com­
pañía de Jesús.— Dos tomos en 8. ® Su precio 14 rea ­
tes en Madrid y 16 en provincias, franco de porte.

En esta obra el sábio P . Zucconi enseña á elevarse 
á Dios, á conocer á Dios, á hablar con Dios y á u n ir ­
se el alma con Dios. Toda su doctrina se funda en la 
divina Escritura y entre  las de su clase creemos que 
es te más sublime, sólida y elocuente.

Se venden en Madrid en las librerías de Oiarneudi, 
Aguado, Lizcano, Duran, D. Leocadio López, y La Pu­
blicidad, y eo la imprenta de  Tejado.

NOTA. Los pedidos de provincias pueden d ir ij ir-  
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 47. Se advierte que por cada cedido de 
diez ejemplares se dará  uno gra tis ,  dirijiendo el pedi­
do accmpaaado de su importe, á k  imprenta de T e -  
arto. ___ _

P o r  todo to no firmado, Manuel de  To!|Uí).

Editor responsable, D on M a n u e l  dk T o .mas.

fmprenta do Tejado, Silva, aúmTÍS^liua’rto bajo.

Ayuntamiento de Madrid




